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Sinopsis

	 

	Tengo un problema. Un problema enorme, con músculos y ojos azul hielo, cabello largo y oscuro y ajustados pantalones de cuero.

	Keryth es el rey del Reino de la Noche. El mayor enemigo de mi padre. Y mi pareja según el destino.

	No es fácil ser una princesa hada en el Reino del Día. Nuestro reino ha sufrido, pero si mi padre no aprueba del vínculo de pareja con Keryth, tendrán que poenr otro cuerpo en un ataúd: el mío. Si estamos separados, ambos moriremos.

	Qué mal que a mi padre no le importe eso. Su solución es encerrarme para siempre.

	Cuando Keryth viene a rescatarme, sé que podemos enfrentarnos a cualquier cosa mientras estemos juntos. Pero las revialidades viejas tardan en morir, y los antiguospecados de nuestras familias vienen a perseguirnos, afectando a nuestro futuro y las vidas de aquellos a los que más amammos.

	Between Dawn and Dusk, #0,5

	 

	Esta novela corta es una introducción al mundo de parejas predestinadas, caos y magia. Aunque Zella y Keryth consiguen tener su felices para siempre, esta historia termina en con un final de suspense para otro personaje.

	 


1

	Zella

	 

	Me paseo con nerviosismo de un lado a otro. Es todo lo que puedo hacer mientras espero que mi hermana regrese de la tierra del Amanecer y el Atardecer con una carta de mi amado.

	Un trozo de papel con algunas palabras no es suficiente, ni de lejos, pero tendrá que servir por ahora.

	Mis zapatillas rosas se arrastran silenciosamente contra el suelo de piedra mientras camino por mi dormitorio. Presiono mi oído contra la puerta de madera, esperando escuchar algo. Cualquier cosa.

	Pero todo lo que obtengo es silencio.

	Intento de nuevo con el pomo de la puerta, pero está cerrada, como lo ha estado durante el último mes. Desde que Keryth le pidió a mi padre que aprobara nuestra unión.

	Después de que mi padre se negara rotundamente, decidió que la mejor solución era prohibirle a Keryth la entrada al Reino del Día y encerrarme en mi habitación un tiempo indeterminado.

	El Rey Keryth era nuestro enemigo, dijo. El Reino de la Noche quería vengarse de nosotros. Querían derrotarnos. Tomar nuestro hogar. Poseer nuestro sol, nuestra agua, todos nuestros preciosos recursos. Por supuesto que también querían reclamar a la princesa.

	Padre había argumentado que Valora tiene un tamaño limitado, y que Keryth tenía planes para gobernar todos los reinos: Noche, Día, Amanecer y Atardecer, e incluso los interminables océanos que rodean la tierra.

	No debería haber esperado nada diferente de un hombre trastornado y delirante. La paranoia gobierna su mente ahora. El pensamiento racional se ha perdido.

	Mi padre no ha sido el mismo desde que mi madre murió hace siete años. La misteriosa plaga que arrasó nuestro reino fue brutal y viciosa, afectando sólo a mujeres adultas y dejando apenas sobrevivientes. Con una tasa de mortalidad del 95%, teníamos razones para creer que Zephina tampoco sobreviviría. Estaba en la cúspide de la madurez en ese momento, con sólo veintiún años de edad. Tal vez eso la salvó. O tal vez fue el cuidado constante que le di. Yo era demasiado joven para contraer la enfermedad, así que me quedé con mi madre y mi hermana durante cinco días seguidos mientras la fiebre hacía estragos en sus cuerpos.

	El sexto día, mi madre falleció mientras mi padre se aferraba a su pecho como si pudiera mantenerla aquí con él si se aferraba lo suficiente.

	Era su pareja predestinada. Su alma estaba atada a la de ella, y ahora que ella se ha ido, su corazón no está anclado a nada.

	Se volverá loco.

	Eventualmente. Lentamente. Dolorosamente.

	Estar separado del amor de su vida lo llevará a una miseria insoportable hasta que se quite la vida o se mate a propósito.

	Por eso no entiendo cómo pudo mantenernos a Keryth y a mí separados. Padre conoce este dolor. ¿Quiere que sea tan miserable como él?

	Tal vez está provocando al rey del Reino de la Noche buscando una muerte rápida.

	Pero Keryth nunca lastimaría a mi familia. Es un buen hombre y un gran rey. Será el mejor padre de nuestros hijos.

	Si alguna vez puedo salir de aquí.

	Presiono con la palma de la mano mi doloroso pecho.

	Me siento hueca por dentro. Cada vez que respiro es insatisfactorio. La comida no sabe a nada. No puedo encontrar alegría en los pasatiempos que solían encantarme.

	Mientras camino hacia mi cama, miro mi proyecto de tejido en el sillón junto a las ventanas enrejadas. Hace un par de años empecé una manta, una manta para bebés. Me mantuvo ocupada mientras esperaba alcanzar la madurez. Casi había terminado con ella cuando mis esperanzas y sueños fueron derribados.

	No lo he retomado en semanas.

	Sólo mirarla causa un espasmo desagradable en mi corazón. La desesperanza me abruma mientras caigo de nuevo en mi suave colchón.

	Mis dedos tiemblan y se mueven mientras resisto el impulso de usar mis poderes.

	Como princesa del Reino de Día, es apropiado que el fuego resida en mi cuerpo. Tengo el poder del sol en mis manos. Podría iluminar este palacio cuando quisiera, pero significaría destruir el único hogar que he conocido y poner a incontables personas en peligro.

	Así que me quedo aquí, esperando que mi sirviente personal me traiga la comida. Kalla me prepara un baño una vez al día y me ayuda a cambiarme de ropa. Y es algo bueno... simplemente no tengo la motivación para cuidarme a mí misma.

	Lo único que espero es el regreso de Zephina de nuestra reunión mensual con el Reino de la Noche.

	Hace cuatro años ese se convirtió en mi trabajo; atender el comercio para asegurar una transacción justa. Los dos reinos rivales habían acordado que un miembro de cada familia real iría como garantía. Sólo en caso de que algo saliera mal. Yo, siendo la menor de tres hermanos, era la elección obvia.

	Una vez al mes, viajaba a Amanecer y Anochecer, una franja de tierra encantada entre Noche y Día. Siendo un territorio neutral, era el lugar perfecto para reunirse.

	Una sonrisa agridulce juega en mis labios cuando recuerdo la primera vez que vi al gran y poderoso rey Keryth. Fue literalmente amor a primera vista. Para ambos.

	Una mirada y sabíamos que éramos una pareja predestinada.

	Pero yo sólo tenía diecisiete años. Demasiado joven para una unión.

	Así que fuimos pacientes, y nuestro cortejo fue puro. Buscando momentos inocentes. Intercambiando miradas anhelantes. Conociéndonos.

	Keryth me sorprendió con lujosos regalos: joyas, flores del Reino de la Noche y polvo de estrellas de las montañas del Reino de los Sueños. Y yo le di galones de agua diurna, un recurso precioso para un reino donde el sol nunca sale. Cuando se mezcla con el polvo de estrellas, crea una luz brillante que puede durar años.

	Lo más importante de todo, nos hicimos promesas. Promesas de casarnos, de tener hijos, de gobernar el Reino de la Noche juntos.

	Parecía el noviazgo más largo de la historia, pero cuando finalmente tuve veintiuno pensamos que la espera había terminado.

	Oh, qué equivocados estábamos.

	Todavía recuerdo la ira y la confusión en la cara de Keryth cuando le dijeron que me habían prometido a otra persona, lo que fue una noticia impactante para mí. Al parecer, uno de nuestros concejales perdió una esposa en la plaga, y mi padre había arreglado un matrimonio sin mi consentimiento.

	Prefiero morir que ser la sustituta para un noble estirado, y dije esas mismas palabras ese día.

	El recuerdo de mis gritos mientras me alejaban de Keryth resuena en mi mente y cierro los ojos, deseando poder escapar del desgarrador sonido.

	Mi mayor pesar es que nunca nos besamos. Queríamos esperar el momento adecuado. Ahora me doy cuenta de que el momento adecuado habría sido en cualquier momento.

	Un ruido de bienvenida invade mis pensamientos, y me levanto de la cama cuando me doy cuenta de sus pasos. Rápidos y silenciosos.

	Una llave gira la cerradura con un clic metálico, y Zephina se lanza al interior.

	Antes de que Kalla cierre la puerta para darnos privacidad, mi hermana le pasa a mi fiel sirviente una moneda de oro.

	—Por tu silencio, Kalla. Por favor.

	—¿Lo has visto? —Corro hacia allí, acosando a Zephina antes de tener la oportunidad de saludarla.

	—Sí, le he visto. —Ladea la cabeza a un lado—. Tiene un aspecto un poco aterrador. Todo ese cabello, los músculos y el cuero negro que lleva. Cuero negro, Zella —enfatiza.

	Dejo escapar un suspiro de ensueño. Está enumerando algunas de mis cosas favoritas sobre Keryth.

	Debido a las altas temperaturas en el Reino del Día, las telas finas y los colores claros son populares aquí, y los hombres tienden a mantener su cabello más corto. Zephina nunca había visto gente del Reino de la Noche, y no había considerado el hecho de que su apariencia escarpada podría asustarla.

	—Es un caballero de pies a cabeza —defiendo—. Ni siquiera me besó porque no quería arruinar mi honor en secreto.

	Su cara se suaviza.

	—Es muy bueno de su parte.

	—Bueno, ¿dónde está? —Haciendo movimientos de agarrarla, salto impaciente mientras saca un sobre del bolsillo de su vestido azul claro.

	—Hice lo que querías. —Lo pone en mi mano—. Le pedí que te escribiera una nota.

	Voy a abrirlo, sólo para notar que el sello de cera está roto.

	—¿La has leído?

	Zephina sonríe.

	—Por supuesto.

	Pongo los ojos en blanco, pero no tengo tiempo de molestarme con ella. Sacando la nota, la desdoblo. Pero mis cejas se arrugan con confusión cuando veo que sólo ha escrito una línea.

	Desde el amanecer hasta el atardecer, desde el atardecer hasta el amanecer, nunca amaré a otra.

	—El voto de la unión —susurro. Mirando confusamente a Zephina, doy la vuelta al papel, buscando cada centímetro para más. Pero está en blanco—. ¿Por qué escribiría eso? Hay que decirlo en voz alta para que cuente. Esto no significa nada.

	—Creo que es hermoso. Sólo estás de mal humor porque estás lejos de tu pareja.

	Malhumorada es un eufemismo.

	—Tanto que golpea.

	—Zella —advierte Zephina, dando un paso atrás.

	La blasfemia prohibida de las hadas causa un aumento de la electricidad estática a mi alrededor. Mi pelo flota y, aunque Zephina puso distancia entre nosotras, no la salva de la sorpresa.

	—Qué lenguaje tan asqueroso. —Estrechando su mano, se libra de la chispa en su cuerpo—. Nunca juras.

	Ella tiene razón. Siempre he sido una buena chica. ¿Y a qué me ha llevado eso? Una vida entera de prisión.

	Golpear, o cualquier variación de la palabra, es una de las peores cosas que podría decir, y la he pronunciado a menudo durante el último mes.

	Hace años, un mago de las hadas fue golpeado por un rayo. No lo mató. Esa cantidad de electricidad no es mortal para nosotros, pero sí causa una parálisis temporal, que a menudo afecta a nuestra capacidad de volar. He oído que caer al suelo en mitad del vuelo es doloroso, por decir algo. Después de experimentar el extremo inconveniente, el mago se ofendió tanto por el origen de la obscenidad que lanzó un hechizo sobre la palabra.

	Dependiendo de cuán apasionadamente se diga, un desagradable choque estático es el efecto secundario.

	Y esta vez, la dije en serio.

	—Lo siento. —Disculparme con mi hermana es lo correcto, considerando que mi nuevo mal hábito le ha causado dolor, aunque sea menor.

	Le da a mi hombro una palmadita de perdón.

	—Pensé que tal vez entenderías la nota de Keryth mejor que yo. Después de todo, lo conoces.

	Destruyendo mi cerebro, trato de encontrar una razón para las palabras. ¿Es una continuación de nuestra promesa?

	¿Es un adiós?

	—¿Parecía disgustado? —Miro los ojos violetas de Zephina, del mismo color que los míos.

	Se encoge de hombros.

	—Sorprendentemente, no.

	—¿No? —Frunzo el ceño—. ¿Ni siquiera un poco?

	Ella sacude la cabeza.

	—La interacción fue agradable. Sonreía y se reía con sus hombres mientras cargaban el vagón de provisiones.

	¿Sonriendo y riendo? ¿Cómo es posible?

	La ira se enciende en mí. Estoy atrapada aquí, llorando y abatida, mientras él se divierte con sus amigos...

	Ni siquiera me doy cuenta de que mi poder de fuego se ha activado hasta que Zephina me quita el papel ardiente de la mano. Apaga las llamas rápidamente con sus manos antes de poner la nota parcialmente carbonizada en mi tocador.

	—Escucha. —Se vuelve hacia mí—. Sabes que él también está sufriendo. Sólo porque no muestre su debilidad...

	—Si es capaz de ocultar esto... —Me agarro mi pecho vacío y dolorido—, entonces no siente por mí lo que yo siento por él. —No puedo pensar en nada más. Él llena mis sueños, cada uno de mis pensamientos despiertos...

	Mis despotriques se desvanecen porque un chisporroteo se enciende en mis venas, y no viene de mis poderes o de la blasfemia.

	No, conozco bien esta sensación.

	Conciencia.

	Cercanía.

	—Keryth —digo exhalando, corriendo hacia la ventana.

	Estoy en el cuarto piso, y es lo suficientemente alto para ver los terrenos del palacio y el campo más allá.

	Veo a nuestro hermano Zarid en el patio. Su cabello rubio brilla bajo la luz del sol mientras camina con una chica desprevenida por la gran fuente. Coqueteando. Probablemente tratando de convencerla de que vaya a su cama. Como si tuviera que esforzarse mucho.

	Típico.

	Esperar a tu destinada no es fácil. Requiere paciencia, y algunas hadas terminan resistiendo durante cientos de años. Otras continúan como si estuvieran a cargo de su propio destino. Mi hermano es demasiado arrogante como para dejar que alguien o algo decida su futuro, así que se acuesta con cualquier hembra que se encuentra con él.

	Miro hacia el camino que lleva a Hailene, pero no veo una caravana del Reino de la Noche. Hay algunos viajeros que se alejan del castillo, uno de los amigos de mi padre que va a caballo, y los soldados regulares estacionados en sus lugares habituales.

	Nada parece diferente, pero mi corazón late, como si se despertara por primera vez en semanas.

	De repente, la brillante luz del día de nuestros dos soles se oscurece mientras las nubes de tormenta llegan desde el este.

	Cuando un relámpago cae y golpea la fuente, me estremezco por el brillante destello. Zarid grita algunas golpeadoras obscenidades, probablemente sorprendiendo el ingenio de su cita.

	Un feliz chillido brota de mí.

	Mi pareja viene al rescate.

	Sé que es Keryth; tiene la habilidad de controlar el clima. No tenemos mal tiempo aquí. Lluvia ocasional, sí. ¿Pero nubes negras? No es posible.

	—Rápido —le digo a Zephina—. Ayúdame a empacar.

	Después de correr al baño, me arroja una barra de mi jabón favorito y un par de calzones limpios. La única bolsa que tengo es una pequeña bolsa de cuero marrón, y lo meto todo. Luego tomo algunas de las joyas que Keryth me dio, su carta y la manta de bebé sin terminar. El hilo amarillo ocupa demasiado espacio, y no tendré espacio para ropa.

	Oh, bueno. Miro mi vestido rosa. Al menos llevo uno de mis mejores vestidos.

	Recojo mi corona de mi tocador y la aseguro sobre mi cabeza. Mirándome en el espejo, admiro la forma en que la simple banda plateada queda contra mi claro cabello. No es demasiado elegante, pero no puedo dejarlo atrás. Fue un regalo de mi madre antes de morir.

	Las nubes de fuera son tan espesas ahora que es casi tan oscuro como la noche. Los truenos retumban, y puedo sentir a Keryth acercándose.

	Sabiendo que no tenemos mucho tiempo, agarro las manos de Zephina.

	—Ven conmigo.

	Me mira con una mirada de disculpa.

	—No puedo dejar a Padre.

	—Te casará con alguien a ti también —le advierto—. ¿Es eso lo que quieres?

	Se encoge de  hombros, como si no fuera gran cosa.

	—No me estoy volviendo más joven. Me gustaría tener hijos antes de que se me acabe el tiempo.

	La posibilidad de concebir con un hombre que no es tu pareja predestinada es escasa, pero si espera a que su fertilidad desaparezca por completo a los cuarenta y cinco la probabilidad se convierte en cero. La fertilidad de las hadas es difícil. Mientras que los machos pueden embarazar a una mujer más allá de sus diez mil años, la ventana de tiempo para una mujer es minúscula.

	Zephina está eligiendo una familia segura en lugar del amor de su vida. Y esa es su elección.

	Tengo que respetarla.

	Le suelto la mano para abrazarla.

	—Te amo. —Mi voz se vuelve áspera de emoción, porque no sé si la volveré a ver—. Trata de convencer a Padre para que te deje venir a las reuniones en el futuro. Tal vez podamos encontrarnos.

	Cuando se retira, hay miedo y aprensión en sus ojos.

	—No sé si volveremos a tener reuniones. Te das cuenta de que cuando el Reino de la Noche te robe, la paz entre nuestros reinos ya no existirá.

	No había considerado eso. Honestamente, todo en lo que puedo pensar es en estar con Keryth, que las consecuencias sean condenadas. Es el vínculo. No podemos luchar contra él.

	—No quiero empezar una guerra —susurro.

	—Zella —dice Zephina, y su voz se quiebra—. Vi morir a Madre. Veo a Padre desvanecerse más y más cada día. —Una lágrima cae por su mejilla—. No veré que te pase a ti también. Debes irte.

	Su llanto desencadena el mío, y me limpio con las manos mi húmeda cara.

	—Oh, Phinny. —Es el apodo que le puse cuando era pequeña. Aunque hay una diferencia de siete años entre nosotras, no impidió que fuéramos cercanas.

	Zarid, por otro lado, tenía doce años cuando nací. Nunca fue amable, siempre haciendo trucos y burlándose de nosotras. Crecer sólo lo ha hecho más cruel. Es una pena que Zephina no haya nacido primero, porque habría sido una reina maravillosa.

	—Esto no es culpa tuya. —Mira por la ventana la espesa niebla que nubla nuestra visión—. Sí, Padre se enfadará. Sí, habrá una reacción. Pero la única alternativa es que mueras de un corazón roto. —Se aferra a mis hombros mientras nuestros ojos se cierran—. Ve. Sé la líder que sé que estás destinada a ser.

	Inspiro ruidosamente.

	—Lo haré, lo juro.

	Mi corazón se agita, solidificando mis palabras como una promesa mágica. Un juramento inquebrantable que tengo que cumplir.

	El viento sopla a este lado del castillo, haciendo temblar las ventanas y el suelo.

	Y sé que es el momento.

	Él está aquí.

	 


2

	Keryth

	 

	La urgencia que siento hace que sea difícil contener mis poderes. No quiero diezmar la ciudad. Todo lo que quiero es recuperar a mi pareja y seguir mi camino.

	Pero nunca antes había sentido esta rabia. Esta ardiente necesidad dentro de mí. Estar lejos de Zella es como si me arrancaran el corazón del pecho. Como perder mi identidad.

	Sin ella, no sé quién soy. Soy un recipiente vacío, viviendo por obligación sin estar completamente presente.

	He vivido ciento noventa y siete años, pero no estaba realmente vivo hasta que la conocí.

	Durante el último mes, he tenido que seguir fingiendo que estoy bien. Que soy un rey competente y confiable, no un loco al borde de un colapso.

	Los relámpagos parpadean sobre mí mientras vuelo hacia Hailene con las nubes. Me enmascaran, ocultando mi presencia de los nobles alarmados en el suelo.

	Sobre los truenos, escucho sus gritos de miedo y sus gritos de advertencia.

	No tienen ni idea de lo que está pasando.

	Normalmente, el clima del Reino de Día es agradable. Hace calor, casi demasiado calor para mi gusto. Estoy acostumbrado al aire fresco y otoñal del Reino de la Noche. Mi hogar. Pronto será el hogar de Zella también.

	Aunque no puedo ver más allá de unos pocos metros, sé que el castillo está cerca. Puedo sentir la distancia por el sonido del viento que rebota en la piedra.

	Además, la cercanía de Zella fluye por mis venas como una droga. Sigo la sensación eléctrica, sabiendo que me lleva a mi amor.

	Batiendo las alas, desacelero y alejo la niebla. A medida que se despeja, la veo.

	Está en su dormitorio, presionando sus manos contra el cristal de la ventana mientras me sonríe. Está más pálida que la última vez que la vi. Tiene ojeras como si no hubiera estado durmiendo. Sus mejillas están hundidas, como si no hubiera estado comiendo.

	Y, a juzgar por las barras de hierro de todas sus ventanas, es seguro suponer que ha estado prisionera en su propia casa.

	Mi temperamento se enciende.

	Ha sido maltratada, encerrada.

	Si hubiera intentado escapar por la ventana, el hierro la habría quemado gravemente. Escaneo la piel expuesta de sus brazos, su pecho y su cara.

	No hay heridas. Al menos parece estar ilesa.

	Su hermana está a su lado, y las dos se parecen mucho con su largo cabello rubio y sus vivos ojos púrpura. Zephina y yo interactuamos hace unas horas, pero tuve que mantener mi fachada indiferente. No quería revelar mis planes.

	También sabía que había leído mi nota, por lo que decidí escribir una carta críptica.

	—Te amo —me dice Zella.

	Presiono con una mano mi corazón. Es la misma señal que solía darle cuando teníamos que separarnos cada mes. Es suyo. Late sólo porque ella existe.

	Estoy a punto de preguntarle si puede escabullirse cuando ambas chicas se asustan por un fuerte golpe en la puerta del dormitorio. Se miran, con los ojos abiertos por el miedo, antes de correr a su cama. Luchan por empujar el sólido marco de cuatro postes a través del suelo hasta que bloquea la única salida o entrada.

	Bueno, supongo que vamos a hacer esto de la manera difícil.

	—¡Retrocedan y cúbranse! —grito, haciendo señas a Zella para que vaya al otro extremo de la habitación.

	Las hermanas corren hacia la esquina antes de agacharse juntas.

	La conmoción al otro lado de su puerta continúa, y suena como si estuvieran usando un ariete. Escucho el claro corte de la madera.

	Tendré que ser rápido.

	Girando mi mano, ordeno al cielo que se arremoline. Se forma un ciclón, y el rugido es ensordecedor. La delgada cola de este cae, bailando de un lado a otro mientras serpentea hacia el castillo.

	Mi cabello oscuro se agita alrededor de mi cabeza a medida que el viento aumenta, y tengo que inclinar mis alas un poco más para no salir volando. Las mantengo horizontales, usando la fuerza del ciclón para flotar en un lugar.

	Apretando la mandíbula, mis labios presionan en una línea delgada mientras dirijo la fuerza al lugar correcto.

	Tengo que ser preciso. Un resbalón y podría terminar lastimando a mi pareja.

	Preparándome para el daño, muevo un dedo, empujando la cola hacia la pared más lejana de la habitación de Zella.

	Suena como una bola de demolición contra la piedra que se está desmoronando. El vidrio se rompe. El hierro gime mientras se dobla. Pero sólo dura lo suficiente para hacer una abertura para que Zella escape.

	A medida que el polvo se despeja, permito que la tormenta se retraiga un poco.

	Y entonces la veo, nada nos separa.

	Los ojos de Zella se encuentran con los míos mientras abraza a su hermana una vez más, entonces no duda en saltar hacia mí.

	Sus alas de cuero y nacaradas se despliegan cuando sus pies dejan el suelo, y yo vuelo hacia delante para atraparla.

	Nuestros cuerpos chocan, girando en el aire.

	Una risa melódica brota de Zella y sonríe cuando sus labios se encuentran con los míos.

	Me sorprende lo repentino del beso, pero no puedo culparla por su impaciencia. Deberíamos haber hecho esto hace mucho tiempo.

	Relajándome, suspiro contra su boca, deleitándome con la suavidad de sus labios. Mi corazón tiene espasmos cuando su lengua sale para acariciar la mía.

	Su calor. Su sabor. No hay nada como esto.

	Mi polla responde, se me pone dura en los pantalones. Inclino mi boca sobre la suya, profundizando el contacto. Ella gime.

	Gruñendo, clavo los dedos en su cintura, estrujando la tela sedosa de su vestido en mis puños.

	Ni siquiera me doy cuenta de que estamos cayendo hasta que oigo los pasos.

	Muchos.

	Bajo la mirada y me doy cuenta de que estamos a sólo diez metros del pavimento del patio, y montones de soldados corren hacia nosotros desde todas las direcciones. Muchos tienen sus alas extendidas con las armas en la mano, listos para luchar.

	—Sujétate a mí —ordeno.

	Zella obedece, envolviendo con sus brazos mi cuello.

	Mientras vuelo más alto, traigo la tormenta de vuelta. Los vientos fuertes cerca del suelo impedirán que alguien pueda volar y seguirnos. Las nubes ocultarán nuestra ubicación, pero primero tenemos que llegar por encima de ellas.

	Zella jadea cuando la niebla se despeja, y mira la manta de niebla que hay debajo. Los cielos azules y claros están sobre nosotros, y Zella agita sus alas mientras se separa de mí.

	Mano a mano, vamos al este, dirigiéndonos al Amanecer y al Anochecer, donde pretendo hacerla mía en todos los sentidos.

	 


3

	Zella

	 

	No llegamos muy lejos antes de que sienta un dolor agudo en el ala derecha. Gritando, vacilo y empiezo a caer. Con los ojos abiertos por el miedo, veo cómo Keryth se hace más pequeño. Se agacha y me agarra por la muñeca, sus cejas están arrugadas por la confusión.

	Cuando trato de expandir mi ala, ambos vemos la flecha de hierro atravesándola.

	No puedo volar. No de esta manera.

	Pero ese no es nuestro mayor problema.

	Algunos de los mejores arqueros de mi padre han logrado superar la capa de nubes con su arco y flechas. Los reconozco y siento una puñalada de traición. Me dispararon, y no fue un error. Su puntería siempre es perfecta, así que obviamente intentaban herirme.

	Estos hombres me conocen desde que era un bebé. Son los que tienen las alas más fuertes. Las longitudes de las plumas son el doble de grandes que las mías, lo que les da mayor velocidad y control.

	No todas las alas de hada son iguales. Algunas son iridiscentes y transparentes, como un insecto. Otras son coriáceas como las mías y las de Keryth, y vienen en todos los colores y tamaños.

	Y algunas están hechas de plumas. Mientras que eso podría ayudarles a volar mejor, los pone en desventaja cuando se enfrentan a mi fuego eléctrico.

	Las plumas son altamente inflamables.

	Un rugido o furia viene de Keryth cuando me levanta, anclándome a su lado con un brazo. Con su mano libre, hace que un rayo dispare a los hombres. Se divide en secciones, golpeando a tres de los cuatro soldados.

	Inmediatamente caen del cielo.

	Los aturdidos probablemente se romperán algunos huesos cuando aterricen, pero no sufrirán ningún daño a largo plazo.

	No puedo decir lo mismo del soldado que queda, que ahora mismo está colocando su próxima flecha con sus manos enguantadas.

	Su nombre es Sedrick. Pagará por herirme.

	Un ala por un ala.

	Keryth nos da la vuelta para estar delante de mí, y sé que está preparado para protegerme de cualquier manera posible. Puedo sentir su poder aumentando a nuestro alrededor mientras convoca más electricidad.

	Pero no es necesario. Yo me encargo de esto.

	Miro fijamente a Sedrick mientras tira de la cuerda con fuerza. Nuestros ojos se encuentran, y se da cuenta de su error un segundo tarde.

	Concentrándome en el lugar donde quiero que las llamas estallen, envío una ráfaga mental de calor a su ala derecha.

	Las plumas de marfil se encienden, convirtiéndose en cenizas negras en cuestión de segundos. El arma cae de su agarre mientras da un grito espeluznante. Intenta mantenerse a flote sólo con el lado izquierdo, pero todo lo que consigue es hacerse girar mientras baja con un rastro de humo en su camino.

	Trago con fuerza mientras miro la espiral oscura que dejó atrás.

	Nunca he usado mis poderes para dañar a nadie. Sin duda, Sedrick siente un mundo de dolor, y podría tomar años que sus plumas vuelvan a crecer.

	—No lo siento —le digo a Keryth, levantando la barbilla para encontrarme con su mirada.

	—Bien. —Sonríe—. Mi viciosa reina.

	—Mi ala —murmuro tristemente, agarrándome fuerte porque Keryth despega de nuevo, más rápido que antes.

	—No tengo problemas para llevarte. —Me lanza una mirada preocupada—. ¿Te duele mucho?

	Emito un sonido de confirmación, porque el dolor chisporroteante irradia hasta mi columna vertebral.

	—Me quema un poco.

	Le resté importancia, y por el escéptico giro de los labios de Keryth lo sabe.

	—Una vez que estemos a salvo, quitaré la flecha. Sólo sé fuerte para mí hasta entonces.

	Asintiendo, apoyo mi cabeza en su hombro y engancho mis piernas con las suyas.

	El viento sopla a través de mi cabello mientras nos alejamos del único hogar que he conocido. Pienso en Zephina, los soldados heridos, y las consecuencias de esta decisión.

	Qué desastre.

	Es probable que nunca vuelva a ver a mi hermana. La vida que conocí ya no existe.

	Pero, mientras Keryth me da un beso en la sien, el amor me inunda, y sé que me dirijo a algo mejor.

	 


4

	Keryth

	 

	Zella necesita que sea sensato y tranquilo. Racionalmente, lo sé, pero mi mente está llena de pensamientos de venganza.

	Trataron de alejarla de mí. Y, cuando se fue por su propia voluntad, la lastimaron.

	Estas son sólo dos razones por las que el Reino del Día está en mi lista de ataques. Tengo muchas más.

	Hace décadas, mis padres visitaban Amanecer y Anochecer en una escapada privada. Lo que se suponía que eran unas vacaciones románticas terminaron siendo una tragedia. Su caravana fue emboscada por los soldados del Reino del Día y fueron asesinados por allanamiento antes de que pudieran identificarse como la realeza.

	Aunque estaba preparado para tomar el lugar de mi padre y gobernar nuestro reino, no estaba listo para perderlo a él o a mi madre. Los extraño todos los días.

	El rey Zed y la reina Lynea, la madre y el padre de Zella, emitieron una disculpa formal, completa con excusas y negaciones. Afirmaron que sus soldados se volvieron corruptos y fueron castigados por su "error".

	No fue un error. Tengo razones para creer que ellos se encontraban detrás del ataque. Zella era una niña en ese momento, así que no tiene ni idea de lo que ocurrió. Sí, sabe que mis padres fueron asesinados hace muchos años, pero no sabe que fue a manos de su propia familia.

	No tengo intención de decírselo. No voy a empañar los recuerdos que tiene de sus seres queridos. Ya han hecho lo suficiente para que crezcan sentimientos de resentimiento entre ella y su padre.

	Después de los asesinatos de mis padres, tomé represalias deteniendo todo el comercio y prohibiendo a los residentes del Reino del Día entrar en mi reino. Fuimos invadidos por sus militares varias veces. Muchos trataron de entrar a hurtadillas para robar rosas de medianoche, polvo de estrellas y otros bienes preciosos. Los perpetradores fueron tratados con dureza e, incluso cuando nos quedamos sin agua diurna, no cedí en mi decisión de cortarles el paso.

	Fue una época oscura para el Reino de la Noche, literalmente. Sin agua diurna, nuestras lámparas se apagaron lentamente hasta quedar en nada en unos pocos años. Todavía teníamos velas. Nos arreglamos.

	La única razón por la que volví a abrir el comercio fue por la plaga de hace siete años. El Reino del Día estaba desesperado por las plantas medicinales que teníamos, y fui misericordioso. Les di ayuda, incluso envié a nuestros propios médicos para ayudar.

	Aun así, culparon al Reino de la Noche por la enfermedad. El rey Zed pensó que yo les había echado una maldición de venganza, pero nunca haría tal cosa. Después de que su pareja muriera, amenazó con una guerra contra mi reino. Pero la guerra sólo nos habría debilitado a todos, y me reuní cara a cara con él para decirlo. Acababan de perder a la mayoría de sus mujeres. ¿Realmente querían perder a sus hombres también? Cuando me ofrecí a ayudarle a encontrar la causa y la cura de la misteriosa enfermedad, aceptó de mala gana una tregua.

	Se formó un tratado de paz. Aunque todavía había un profundo dolor y una extrema falta de confianza en ambos lados, estoy agradecido por ello.

	Así es como conocí a Zella.

	Es obvio que el odio del rey Zed hacia mí nunca disminuyó, y es un eufemismo decir que yo tampoco le tengo cariño.

	Pero ya no importa.

	Zella y yo estamos juntos ahora.

	—¿Cuánto falta? —pregunta, con un dolor evidente en su voz tensa.

	Miro al horizonte y veo el cielo oscuro en la distancia.

	—Aún no hemos llegado al Amanecer y al Anochecer, pero creo que es seguro descansar.

	Observando las tierras de abajo, veo campos de trigo, colinas cubiertas de hierba verde claro, y algunos pequeños bosques con árboles amarillos. Todo aquí parece reflejar la luz del sol. No estoy acostumbrado a este brillo, y me da dolor de cabeza.

	Mirando atrás, me aseguro de que no nos siguen antes de bajar al suelo.

	—¿Te molesta tu bolsa? —pregunto, acunando a Zella en mis brazos antes de ponerla suavemente sobre una roca.

	—No. No es pesada.

	Levantando la solapa, echo un vistazo al interior de su mochila. Todo lo que veo es un par de agujas de tejer y un montón de hilo amarillo. Levanto una ceja interrogante.

	—Manta de bebé —dice, con las mejillas rosas mientras mira su vientre plano—. La hacía para... la posibilidad.

	Mi corazón late.

	Niños. Con Zella. Siempre he estado demasiado asustado para permitirme tener esperanzas.

	Ser parejas predestinadas no garantiza la concepción. Mi hermano y su pareja predestinada lo han intentado durante tres años sin suerte.

	No sé por qué asumo que Zella y yo tendremos el mismo problema. Tal vez porque Silas y yo somos gemelos. Nuestras vidas siempre han tenido muchas similitudes.

	Zella suelta un silbido de incomodidad, recordándome por qué aterrizamos.

	Inclinándome, evalúo su herida. Las flechas de hierro son graves. Yo mismo me las he encontrado muchas veces en la batalla, y las alas son especialmente sensibles. He visto hombres tres veces más grandes que Zella llorar por una herida similar a la suya.

	Si le hubieran atravesado el corazón, estaría muriendo de envenenamiento por hierro ahora mismo.

	Ese pensamiento sólo hace que mi ira empeore, así que tomo un profundo y calmante respiro mientras le doy a Zella una mirada compasiva.

	—¿Supongo que nunca te han disparado antes?

	—No una flecha, no. Una vez, Zarid nos disparó a Zephina y a mí con balas de hierro con su honda. Aunque nunca penetraron en la piel.

	Ese bastardo. No he oído grandes cosas sobre su hermano. Lástima que será con él con quien tenga que tratar después de que el rey Zed se retire.

	—Dulzura, me temo que esto va a doler. —Arrancando una sección de la parte inferior de mi camisa azul oscuro, envuelvo con el material mi mano para proteger mi piel—. La única forma de quitarla es sacarla.

	—Está bien. —Con las manos en el regazo, presiona los labios, tratando de actuar con dureza.

	Y me encanta eso de ella.

	Pero no me encanta lo que estoy a punto de hacer.

	Tan pronto como agarro la flecha cerca de las plumas, Zella gime.

	Literalmente puedo sentir su dolor. Hay un dolor sordo en mi ala derecha, y sé que es por el vínculo. Ni siquiera lo hemos consumado todavía, pero ya estamos conectados con el otro.

	Intento mantener la flecha lo más quieta posible mientras inspecciono el punto de entrada. La herida es un anillo de ampollas, y la sangre emana de ella, llenando la carne nacarada con rayas rojas.

	—¿Alguna vez te he dicho lo hermosas que son tus alas? —pregunto—. Juro por todas las estrellas que nunca he visto un par más hermoso y lustroso.

	—Qué bien hablas —dice, llamándome la atención por mi intento de distraerla con cumplidos—. Hazlo rápido. Por favor.

	Cuidadosamente, giro la flecha hasta que la hoja se alinea con la hendidura que hizo cuando la atravesó. Luego la retiro. Rápido.

	Zella grita cuando la atraviesa, pero su sonido de agonía se convierte en un suspiro de alivio. Ahora que el metal dañino no la está quemando, debería sentirse mejor.

	Experimentando una mezcla de emociones, me arrodillo ante ella. Le sostengo la cara, y las lágrimas que brillan en sus ojos son casi mi perdición.

	—Lo siento mucho. —Froto la humedad de sus mejillas con mis pulgares—. Debí haberte protegido mejor. Nunca debí dejar que esto pasara...

	Sus dedos me cubren la boca, deteniendo mi disculpa.

	—Viniste a por mí. Eso es todo lo que importa.

	Agarrando su muñeca, aparto su mano de mi cara para poder besarle la palma. Rozo con mis labios su piel, encantado con su dulce aroma. Mi lengua se abre para saborearla, y mis sospechas se confirman, es como el mejor néctar que he probado.

	Y esa era sólo su mano.

	Sólo puedo imaginar lo dulce que sabría en otros lugares.

	Levantando mis ojos hacia los suyos, la encuentro mirándome con sus oscuras y grandes pupilas. Labios separados. Mejillas sonrojadas.

	El peligro ya no es inminente. Quiero darle el beso que se merece. Cerrando la distancia, rozo con mi boca la suya. Suavemente. Con calma. Como si tuviéramos todo el tiempo del mundo.

	La exploro, aprendiendo la forma y el tacto de su carne chupando su labio inferior. Luego el superior.

	Respondiendo, ella me hace lo mismo antes de pasar su lengua de una comisura de mi boca a la otra. Me abro para ella y nos lamemos a ritmo de caricias.

	Las piernas de Zella se abren automáticamente, abriéndose más para acomodar mis caderas.

	Me adelanto, envolviendo con un brazo su cintura para acercarla. Cuando mi erección hace contacto con su centro, ambos jadeamos.

	Mi pene comienza a palpitar y mis dedos tiemblan mientras clavo los dedos en la curva de sus caderas.

	—Zella. —Paso mis labios por su mandíbula, hasta la suave columna de su cuello.

	Me tenso con sorpresa cuando sus dientes se aprietan suavemente contra mi oreja y, cuando lame hasta el punto sensible, me estremezco.

	Siento una urgencia, un impulso incontrolable, de tomarla.

	Aquí. Ahora...

	Pero no está bien.

	Aparentemente ella no está de acuerdo. Moviendo sus manos a mi espalda, comienza a tirar de mi camisa. No podrá quitármela mientras mis alas estén fuera, y me pregunto si me romperá la camiseta por la mitad. Después de unos segundos de lucha, se rinde y sube hasta mis omóplatos. Cuando sus uñas rozan la base de mis alas, escucho un gemido.

	—Despacio —digo, besando a lo largo de su punto de pulso—. Ve despacio. No tengo mucho autocontrol.

	—Ya hemos esperado bastante. Te deseo, Keryth. —Se aleja, y su mohín es seriamente adorable.

	—Aquí no. No es seguro.

	—¿Entonces dónde? ¿Cuándo?

	—Tu impaciencia es entrañable, dulzura. —La levanto tal y como estoy—. Por suerte, conozco un lugar al que podemos ir, y no está muy lejos de aquí.
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	Zella

	 

	¿No muy lejos de aquí?

	Llevamos volando una hora. Tengo los nervios destrozados y mi frustración sexual está en su punto más alto. Hay un calor palpitante entre mis muslos y mis pezones están duros y apretados bajo mi vestido.

	Es casi doloroso.

	Keryth debe sentirlo también. Su expresión es seria, sus cejas están fruncidas. Sus labios, normalmente llenos, están presionados en una línea delgada. No para de apretar la mandíbula. Puedo ver los músculos trabajando bajo el oscuro vello facial.

	Debe estar exhausto. Volar, especialmente cuando llevas a alguien más, es agotador.

	Empiezo a preguntarme si alguna vez llegaremos a nuestro destino, pero siento el momento en que entramos en el Amanecer y el Anochecer. Es familiar, la forma en que el aire cambia, y mi corazón se acelera porque me recuerda todas las veces que estuve tan emocionado de ver a Keryth.

	Esta vez, estoy con él.

	Espero que nunca más tengamos que estar separados.

	Mientras me acurruco, la temperatura baja y hay un agradable aroma agridulce en la brisa. Bajo la mirada para ver una arboleda de gozzel. La fruta cítrica es mi favorita.

	Keryth lo sabe, y me pregunto si vamos a parar para comer algo. Pero debe estar apurado por tenerme a solas, porque aceleramos y giramos hacia el sur.

	El escozor en mi herida se ha disipado hasta ser un dolor sordo. Flexiono mis alas, probando su capacidad de movimiento. Cuando miro por encima de mi hombro, me fijo en la forma en que la piel se ha fusionado de nuevo. Sigue siendo rosa y costrosa, pero me sorprende lo rápido que está sanando.

	Como no las necesito, las arropo y dejo que se doblen sobre sí mismas mientras se meten por las ranuras de mis omóplatos.

	A medida que nos adentramos en el territorio neutral, el cielo cambia.

	Por donde vinimos, es la luz del resplandor del Reino del Día. Más adelante, está oscuro donde se encuentra el Reino de la Noche. Pero, en el medio... Hay una franja llena de arco iris de colores donde la Noche y el Día chocan. Es como un río que fluye constantemente, la forma en que los prismas se mueven hacia adelante y hacia atrás.

	—Ya casi llegamos —me dice Keryth, su cálido aliento me hace cosquillas en la punta de la oreja.

	Estamos volando sobre un bosque espeso. La mayoría de los árboles son verdes, pero algunos tienen flores blancas y rosas que florecen en ellos.

	Esta es una sección de Amanecer y Anochecer que nunca había visto antes.

	Observo una alta cascada. La niebla del fondo se cierne sobre el estanque debajo de ella, creando una niebla espesa.

	—Niebla de la cascada. —Miro los ojos de cristal de Keryth—. ¿Alguna vez la has tomado?

	Una pequeña sonrisa juega en sus labios.

	—Por supuesto. Es la bebida más refrescante que he probado en mi vida.

	Asiento en acuerdo, aunque no lo sabría por experiencia personal. Cuando se hizo el tratado, ciertos recursos del Amanecer y el Atardecer fueron reclamados por el Día y la Noche. Tenemos los gozzels y algunas plantas medicinales, pero la Noche tiene la niebla de la cascada.

	La tristeza repentina me golpea, porque la paz por la que todos trabajaron tan duro está arruinada.

	—Cuánta confusión en tu mente —comenta Keryth.

	Le levanto una ceja.

	—¿Desde cuándo puedes leer mis pensamientos?

	—No puedo, pero siento tus emociones como si fueran mías. Todo estará bien.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque estaremos juntos. —Se abalanza sobre un claro donde hay pequeñas flores azules esparcidas por todas partes y añade crípticamente—: Quizá esto te haga sentir mejor.

	Le doy una mirada inquisitiva mientras me toma la mano. No dice nada mientras me lleva por un camino de tierra bordeado de árboles.

	Algo en este momento parece importante. No puedo entender lo que es, pero me deleito con los silenciosos sonidos de la naturaleza que nos rodea. Los pájaros pían ocasionalmente, la brisa hace crujir las hojas y las ramas, y puedo oír el lejano ruido de la cascada.

	Cuando veo a lo que nos acercamos, casi me tropiezo con mis propios pies.

	Señalando hacia adelante, tartamudeo:

	—¿La escalera? ¿Es eso...?

	Mi pregunta se corta porque Keryth asiente, con una gran sonrisa en su hermosa cara.

	—Este es el camino que todas las parejas predestinadas toman juntas. Estas escaleras son sagradas. ¿Puedes sentirlo?

	—Sí. —Hay un zumbido en el aire. Los vellos de mi brazo se levantan y mi cuello se pincha—. Pero no nos vamos a casar ahora mismo. —Frunzo el ceño, deteniéndome frente al primer escalón de piedra.

	Según la antigua tradición, debemos subir juntos estas escaleras el día de nuestra boda, justo antes de decir nuestros votos frente a nuestros invitados.

	—Sí, lo haremos —afirma Keryth, su tono mandón no deja lugar a discusiones.

	—¿Sí? —pregunto, confundida.

	Acercándose, me sostiene la mejilla.

	—Ahora mismo. Tú y yo. Nada puede detenernos.

	—La ceremonia... tu gente se decepcionará —discuto—. Querrán verla.

	—Y lo harán. Verán la parte importante: que somos felices y estamos unidos. Cuando volvamos al Reino de la Noche, organizaremos un gran baile para anunciar nuestra unión. Será la celebración del milenio. Nuestra gente se lo pasará tan bien que no sentirán que se lo han perdido.

	Muerdo mi labio mientras miro hacia el brillo rosado que viene de la parte superior de las escaleras. El musgo verde cubre parte de la vieja piedra, creciendo en las grietas entre los bloques.

	Y quiero esto.

	No quiero esperar más.

	Sonriendo, le doy un apretón de manos a Keryth.

	—Hagámoslo.
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	Keryth

	 

	Tiemblo cuando mis pies se mueven, uno frente al otro, subiendo más con mi amor a mi lado.

	Hubo un tiempo en que pensé que este día nunca llegaría.

	No todas las hadas tienen la suerte de cruzarse con su pareja predestinada. En realidad es bastante raro, por lo que las parejas predestinadas se consideran más altas en la escala social.

	Recuerdo la primera vez que vi a Zella como si fuera ayer. Salió del carruaje dorado, con aspecto enojado y asustado. No podía culparla. Ser enviada para llevar a cabo un trato comercial a una edad tan joven debe haber sido desalentador.

	Y su edad... sí, fue un problema. Sólo diecisiete años. Su rostro seguía algo redondeado. Su largo cabello rubio nunca había sido cortado, por lo que caía más allá de su trasero y las puntas aún tenían sus rizos de recién nacida. Su pecho no estaba completamente desarrollado, y sus caderas no estaban tan bien formadas como ahora.

	Pero supe que era mía. Cuando nuestros ojos se encontraron, sentí que mi alma se alineaba, uniéndose a la suya.

	La he adorado todos los días desde entonces.

	Sabiendo que teníamos que esperar hasta que su cuerpo estuviera lo suficientemente maduro para la cría, mantuve mi distancia y construí una amistad. A lo largo de los años me impresionó con su amabilidad y su rápido ingenio. Físicamente, se llenó y trató de volverme loco con vestidos con corsé y sonrisas coquetas.

	Vivía por nuestras visitas. Un mes era demasiado tiempo para estar sin mi pareja. Sin su dulce olor. Sin sus lirios que me recordaban a las nubes púrpuras del horizonte al atardecer.

	Cada vez que la veía cambiaba un poco. Creció ante mis ojos.

	La miro ahora, viendo la reacción en su cara cuando ve el claro para la ceremonia de unión. Sus ojos se abren de par en par. Sus labios se separan.

	Cuando llegamos al último escalón, Zella toma un poco de aire.

	—Es tan hermoso.

	El pasillo está un poco desigual por haber sido pisado. La hierba vacía a cada lado es de un verde vibrante. Si esta fuera una ceremonia tradicional, el área estaría llena de sillas para nuestros invitados. Los pétalos de las flores rosas de las ramas de arriba ocasionalmente se desplazan por el aire.

	Un pétalo cae en el cabello de Zella. Lo dejo, porque se ve muy hermosa.

	Más adelante, un enrejado desnudo se levanta donde se intercambian los votos. Me lo imagino decorado con flores que representan el reino de donde es la pareja. Para nosotros, sería una mezcla de lirios dorados o rosas de medianoche.

	—Sólo he estado aquí tres veces —le digo a Zella, metiendo su mano en la curva de mi codo mientras caminamos hacia adelante—. La última fue cuando mi hermano Silas se casó con su pareja predestinada hace tres años. Las otras ceremonias de unión fueron para dos de mis soldados. Fueron días agridulces para mí. Mientras estaba feliz de ver a mis hombres encontrar su otra mitad, estaba triste por perderlos de mi ejército.

	Zella ladea la cabeza.

	—¿Por qué dejaste que dejaran tu servicio?

	—Una vez que un hombre se ata a su pareja predestinada, es injusto enviarlo a la guerra donde podría ser asesinado. Porque su vida ya no le pertenece. Si él muere, también lo hace su esposa. Tal vez no de inmediato, pero al final sí. ¿Y entonces qué le pasaría a sus hijos? Me niego a infligir eso a nadie, así que siempre animo a las parejas predestinadas a establecerse y a formar una familia. —Sonrío irónicamente—. Además, los hombres unidos son unos soldados terribles. Están distraídos y tienen mucho más que perder que alguien que está solo.

	Sus ojos se posan en el suelo.

	—Eres un buen gobernante. Eres mucho más amable con tu gente de lo que mis padres han sido nunca con los suyos.

	Levantando su barbilla, la obligo a mirarme.

	—Deja de referirte a los ciudadanos del Reino de la Noche como mi gente. Son nuestros. Tuyos y míos. Juntos, siempre intentaremos hacer lo correcto para nuestro reino, incluso si eso significa perder un guerrero de vez en cuando.

	No quiero nada más que ser uno de esos exguerreros, pero soy el rey. Tengo deberes y obligaciones. La idea de dejar Zella me enferma de preocupación, pero ahora mismo soy el líder. Siempre he peleado mis propias batallas, y no tengo intención de detenerme ahora.

	Silas ha estado ansioso por poner sus manos en la corona desde hace algún tiempo. Estoy bastante seguro de que pensó que la tendría una vez que se casara con Tehya. Después de todo, un rey es más fuerte con una reina a su lado... y más aún cuando es su pareja predestinada. Los poderes de las hadas aumentan una vez que la conexión del alma se completa.

	Me creía débil porque estaba solo.

	Lo que no sabía era que ya había conocido a Zella para entonces, y sabía que al final estaríamos juntos.

	Pero no le dije eso. De hecho, no sabe nada de ella. Se llevará una gran sorpresa cuando lleguemos a casa.

	Me paro en el enrejado, me vuelvo hacia Zella y tomo sus manos con las mías.

	Me entra un pánico repentino cuando me doy cuenta de que no tengo nada que darle. Me doy palmaditas en los bolsillos como si pudiera hacer aparecer collares o anillos. Unas pocas monedas de oro tintinean bajo mis dedos. No puedo darle dinero. Eso sería una tontería.

	—No tengo nuestros objetos de compromiso —admito, avergonzado.

	Ella sonríe suavemente.

	—Eso no me importa. Lo único que quiero es a ti.

	Me falta el aliento. ¿Cómo he tenido tanta suerte?

	—Zella, princesa del Reino del Día, ¿me tomas a mí, Keryth, rey del Reino de la Noche, como tu esposo?

	Su corazón se salta un latido, feliz, y puedo sentir el eco en el mío.

	—¿Estás absolutamente seguro de que quieres hacer esto ahora? —pregunta, mirando al espacio vacío—. Sin tu familia.

	—Eso no importa. —Con una sonrisa, le devuelvo sus palabras—. Lo único que quiero es a ti.

	Ella sonríe.

	—Entonces, sí. Lo haré.

	—Y yo te tomo como mi esposa. —Me inclino para besarla, sellando nuestra promesa con un beso antes de pronunciar los votos que me ha costado decir durante cuatro largos años—. Desde el amanecer hasta el anochecer, desde el anochecer hasta el amanecer, nunca amaré a otra.

	Con nuestras frentes tocándose, ella me mira a los ojos mientras repite:

	—Desde el amanecer hasta el atardecer, desde el atardecer hasta el amanecer, nunca amaré a otro.

	Siento el familiar aleteo de un sólido juramento en mi pecho.

	Ya está hecho.

	Bueno, casi.

	Todavía tenemos que consumar el vínculo.

	Mi polla se estremece al pensarlo. Por la forma en que el aliento de Zella se agita mientras sus ojos vagan por mi cuerpo, diría que ella está pensando en lo mismo.

	Sin dudarlo, la levanto y la llevo al cielo, dirigiéndome a una cueva oculta.
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	Zella

	 

	La cascada que vi antes aparece mientras Keryth baja en círculos. Al principio, creo que nos va a poner bajo la cascada, pero gira bruscamente a la izquierda y aterriza en un saliente de roca detrás de ella.

	—¿Sedienta? —pregunta. Asiento, y él agarra una gran hoja que crece en la pared de tierra y rocas—. Reclina la cabeza y abre la boca.

	Manteniendo mis ojos conectados con los suyos, hago lo que él dice. Inclina la hoja hacia adelante y un chorro de agua fluye de ella. Atrapo el líquido en mi lengua y hago un sonido de contenido mientras trago. Es frío y refrescante.

	—¿Niebla de la cascada? —Trago un poco más.

	—Sí. —Keryth sonríe, moviéndose de hoja en hoja hasta que me sacio.

	El agua se asienta en mi estómago con una profunda sensación de satisfacción. Bueno, puedo ver por qué el Reino de la Noche quería este recurso. Me siento energizada e hidratada.

	Después de beber él mismo, Keryth me lleva a una abertura detrás de la cascada. Un oscuro túnel, escondido por unas enredaderas colgantes. La entrada es apenas lo suficientemente alta como para que podamos caminar, y ambos nos agachamos mientras nos arrastramos al interior.

	—Esta cueva es un secreto entre la realeza —me dice Keryth—. Es una escapada privada donde los recién casados completan el vínculo.

	—He oído hablar de ello, pero no estaba segura de sí era un mito.

	—¿Tus padres no te hablaron de ello?

	Dejé escapar un suspiro de tristeza.

	—Estoy segura de que mi madre lo planeó, una vez que fuera lo suficientemente mayor.

	Keryth me acerca a su lado en una muestra de apoyo y solidaridad.

	—Lo siento, dulzura. Entiendo tu dolor.

	Asiento. Perder a tus padres nunca es fácil. Él consiguió tener a los dos durante muchos años, y me alegro por él. No sería el hombre que es hoy sin su sabiduría y su guía.

	Colocando mi mano en las crestas duras de sus abdominales, absorbo el confort que su proximidad me da.

	—No más charla triste —dice, haciéndome cosquillas en el costado—. Hoy es un día feliz.

	—Lo es —concuerdo.

	La luz del día detrás de nosotros se desvanece en las sombras, y empiezo a preguntarme si tendremos que caminar por aquí en completa oscuridad. Pero entonces hay un brillo azul delante, e ilumina las diversas plantas que crecen en las rocas.

	A medida que nos adentramos en la cueva, la luz se hace más brillante. El aire huele a humedad y a tierra. Fresco y natural.

	Cuando finalmente llegamos al final, hay una habitación redonda con un manantial caliente burbujeante en un lado. Es de donde viene el brillo, casi como si el suelo estuviera iluminado desde dentro. En el otro lado, hay un lugar con una pequeña mesa y dos sillas. Los estantes están cincelados en la roca y, cuando miro más de cerca, veo un libro allí.

	Después de dejar mi bolsa en el suelo, me acerco a él, lo recojo y paso a la primera página.

	Sorprendida, miro a Keryth.

	—¿Un registro de todas las parejas que han estado aquí?

	Me mira por encima del hombro.

	—Debe ser un libro de visitas. Vaya, esto se remonta al rey Jarmon y la reina Taiyana. Tus antepasados.

	Lo que significa que esta cosa es vieja. El reinado de mis tatara-tatara-abuelos fue hace más de doscientos mil años. Hace tiempo que fallecieron, pero me dijeron que vivieron una vida plena de casi treinta mil años.

	—El papel debe estar encantado. —Paso un dedo por las páginas blancas sin dañar.

	Envolviendo con sus brazos mi cintura, Keryth apoya su barbilla en mi hombro cuando ve la entrada de sus padres, y siento una punzada de melancolía cuando me vuelvo al centro y veo a mi propia madre y padre en la lista.

	—Apuesto a que eran muy felices —digo, tratando de mantener mi voz ligera. Keryth no quiere que nuestro día se vea contaminado por la tristeza, pero es difícil no sentir pena—. No puedo evitar sentir lástima por mi padre. Sólo tuvo a su pareja veintisiete años. En la extensión de nuestras largas vidas, eso no es casi nada.

	Asintiendo, Keryth se aclara la garganta.

	—Sí, en el gran esquema de las cosas, los míos no tuvieron mucho más tiempo, ciento setenta y ocho años juntos. Pero al menos estaban juntos cuando perecieron. Me gusta pensar que aún se abrazan en algún lugar más allá del cielo.

	Agarrando una pluma del estante, se la entrego a Keryth y paso a una página en blanco.

	Sonrío.

	—Es hora de empezar nuestra historia.

	Él garabatea su nombre en letras grandes, y luego yo hago lo mismo debajo, asegurándome de que algunos lugares se superpongan. Me gusta la forma en que nuestros nombres se ven cuando se entrelazan.

	Dejando el libro, lo mantengo abierto para que la tinta tenga tiempo de secarse.

	Cuando miro a Keryth, lo encuentro mirándome fijamente. Sus pupilas son tan grandes que son casi negras y, cuando se lame los labios, doy un trago audible.

	Parece que quiere comerme. Y puede que le deje.

	Salto un poco cuando sus manos van a mis lados, y suelto una risa nerviosa cuando me doy cuenta de que está deshaciendo los corsés. Se aflojan inmediatamente, y yo inclino mi cabeza en la confusión.

	—¿Cómo te has vuelto tan bueno en esto?

	—Practica.

	Los celos al rojo vivo se extienden por todo mi sistema. Es tan fuerte que las llamas salen de las yemas de mis dedos hacia el suelo.

	Haciendo una pausa, Keryth me dedica una sonrisa malvada.

	—Un antiguo soldado mío me prestó uno de los viejos vestidos de su compañera —aclara—. Nadie estaba ahí cuando perfeccioné mis habilidades.

	—Oh —respondo, avergonzada.

	Normalmente no tengo ese temperamento, pero pensar en Keryth con alguien más me hace arder. Mis manos aún humean un poco, y mi mirada se dirige a la roca carbonizada.

	Poniendo un dedo bajo mi barbilla, me obliga a levantar la mirada.

	—¿No sabes lo mucho que significas para mí? ¿Cuánto tiempo te he esperado? Te deseaba antes de conocerte. Nunca podría estar con otra. Todo lo mío es tuyo.

	Sus palabras causan una sensación de caída en mi estómago, y el calor se instala en la parte baja de mi vientre. Las mangas de mi vestido caen por mis brazos, exponiendo mis pechos al aire húmedo.

	El material se desliza por mis caderas y se estanca a mis pies. Estoy esencialmente desnuda. Las bragas de las mujeres en el Reino del Día suelen ser de malla transparente. Hace tanto calor que la transpiración es importante.

	Y por la forma en que la respiración de Keryth se acelera, supongo que le gustan.

	Me quito la corona de la cabeza, poniéndola junto al libro. Luego meto mis pulgares en la cintura de mi ropa interior y la bajo.

	Alargando la mano, Keryth traza mi apertura. Me sacudo ante la sensación de placer, y me estabilizo agarrándome a sus anchos hombros.

	Me he tocado muchas veces mientras pensaba en él. Imaginé que mis manos eran las suyas.

	La realidad es mucho mejor.

	La humedad se acumula entre mis muslos mientras mi clítoris palpita, y agarro el cinturón de los pantalones de cuero de Keryth. Luego, voy por el botón y la cremallera.

	Tal vez debería haber practicado yo también. No es que no esté familiarizada con los pantalones, los uso ocasionalmente cuando monto a caballo o trabajo en el jardín, pero mis manos tiemblan tanto que tengo problemas para deshacerlos.

	Al darse cuenta de que necesito ayuda, Keryth calma mis dedos con los suyos.

	—Calma. Tu frustración se está calentando.

	—Oh. —Retiro mis humeantes manos y me retiro. Podría haberlo quemado—. Lo siento. No sé qué me pasa. Normalmente se me da mucho mejor controlar mi habilidad.

	Después de pasarse la camisa sobre su cabeza, se quita el cinturón y tira la correa de cuero al suelo.

	—Para empezar, eres joven. No es raro que tu poder sea impredecible a veces. —Baja su cremallera—. Y dos, ambos vamos a experimentar un aumento de potencia. Estar juntos mejora todo de nosotros. Nos completa.

	Quiero responder con algo significativo, pero mi boca se seca cuando su polla se libera.

	Es enorme.

	La longitud hinchada sobresale de su cuerpo, moviéndose mientras se quita los pantalones a patadas. Está apuntando directamente hacia mí, como si supiera exactamente a dónde quiere ir.

	Se rumorea que, cuando las parejas predestinadas tienen sexo por primera vez, no debe herir a la hembra. Como dijo Keryth, la unión nos hará más completos, y nuestra capacidad de curar rápidamente será aún más rápida que antes. Tan rápido que, cuando entre en mí, no sentiré nada más que un estiramiento.

	Pero tal vez las mujeres que comenzaron ese rumor no habían estado con alguien como mi rey de la noche.

	—Estás mirando fijamente. —Keryth está claramente entretenido, con sus ojos bailando de alegría.

	—Es muy... orgulloso. —¿Orgulloso? ¿En serio? No se me traba la lengua a menudo, pero mi mente está nublada, y se siente como si todo mi cuerpo palpitara. Es difícil concentrarse.

	Avergonzada por mi error, mis mejillas se calientan. La risa de Keryth retumba en los techos bajos, y me ruborizo aún más.

	Mordiéndome el labio, mis ojos caen al suelo de la cueva.

	Veo los pies de Keryth y su orgullosa polla aparecer cuando se acerca.

	—¿Entiendes por qué te sientes como ahora?

	—¿Porque te amo demasiado?

	Miro sus ojos claros, y hay casi una atracción física invisible entre nosotros. Mis párpados se vuelven pesados, y hay un hambre extraña dentro de mí. Necesito que Keryth me toque. Que me llene.

	Me muevo hacia él, y la punta de su erección me golpea en el estómago. Una gota de líquido preseminal unta mi piel, y tengo la repentina necesidad de probarlo.

	Pasando un dedo por mi mejilla, me pregunta:

	—¿Nadie te ha hablado nunca de una primera vez entre parejas predestinadas?

	—Sé cómo funciona el sexo —digo a la defensiva.

	Se ríe.

	—Me refiero a la demanda de la unión. ¿Lo sientes?

	Asintiendo, admito:

	—Siento algo.

	—Por eso es tan difícil para las parejas predestinadas resistirse al otro. El destino nos está empujando literalmente a estar juntos. Una vez que empecemos, probablemente no podamos parar. ¿Estás de acuerdo con eso?

	Oh, esto es intenso. No, no había escuchado esa parte, pero es fácil imaginar lo difícil que sería negar el fin. Ni siquiera hemos empezado todavía, pero siento picazón y dolor. Como si, si no tuviera a Keryth dentro de mí, mi cuerpo podría implosionar.

	—Sí —exhalo—. Estoy de acuerdo con eso.
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	Keryth

	 

	Debería haber venido más preparado para esto. No hay mantas. No hay cama para que Zella se acueste. La superficie dura probablemente será incómoda, pero no se puede evitar.

	Tenía que llegar a ella hoy.

	Con nada más que la ropa a mi espalda, hice el viaje por ella.

	Así que nuestra ropa tendrá que servir.

	Arreglándolas para hacer una cama de aspecto lamentable, bajo a Zella al suelo. Ojalá tuviera algo para hacer una almohada. Como si pudiera leerme la mente, mete la mano en su mochila y saca la manta inacabada.

	Perfecto.

	Sonriendo, la coloca bajo su cabeza.

	Me mira con confianza. Amor. Y, cuando sus ojos se quedan en mi polla, me resulta muy difícil ir despacio.

	Separando sus muslos, miro su brillante apertura. Ya está mojada para mí.

	Me alegro, porque no tenemos mucho tiempo. No podemos holgazanear aquí mucho tiempo. Es demasiado peligroso.

	—Dime primero lo que quieres. —Agarrándome a mí mismo en la base, guío mi polla a su centro.

	Froto con mi cabeza hinchada de arriba a abajo, mojando mi polla con su humedad, estremeciéndome al empujar su apertura caliente. Cada vez que vuelvo a subir y le rozo el clítoris, ella jadea de la forma más erótica.

	—Yo sólo... —Se retuerce de necesidad, siseando—. Sólo te quiero dentro de mí. No me importa nada más. Por favor. Ahora.

	Desesperanza. Eso es lo que siente. Lo sé, porque yo también lo siento.

	Esta vez, cuando roce su entrada, empujaré hacia adelante. Sólo un poco.

	La punta se desliza hacia el interior.

	Gimoteo. Es resbaladiza y cálida. Sus paredes ajustadas abrazan mi polla, y es la mejor sensación del mundo.

	Bajando hasta mis codos, cubro su cuerpo con el mío. Nuestros pechos se rozan, y me encanta sentir su piel desnuda contra la mía.

	—¿Lista?

	Espero que todas las estrellas digan que sí. Si dice que no, no estoy seguro de lo que me haría. Todo mi cuerpo está temblando con la fuerza necesaria para no hundirme en picado.

	Afortunadamente, hace un sonido impaciente mientras engancha los tobillos a mi espalda. Aprieta con sus muslos mientras intenta empujarme con sus talones.

	Me hundo más profundamente, y Zella cierra los ojos mientras inclina la cabeza hacia atrás.

	Buscando su cara arrugada, busco un indicio de dolor o malestar. Cierro los ojos y busco el vínculo para ver si puedo experimentar lo que siente, pero sólo el placer fluye hacia mí.

	—Más —exige Zella, clavando sus uñas en mi espalda—. Dame más.

	Cualquier cosa por ella.

	Agarrándome a su cintura, me lanzo hacia adelante hasta que me entierro por completo. Los dos gemimos.

	Quiero quedarme quieto un segundo para saborear el momento y darle tiempo a Zella para que se adapte a mi tamaño.

	Pero no puedo.

	En contra de mi voluntad, mis caderas se mueven. Los movimientos son bruscos porque estoy tratando de parar. Sabía que me impulsaría el vínculo, pero no me di cuenta de que me quitaría el control. Es desconcertante.

	Jadeando, aprieto los dientes y quiero que mi cuerpo se detenga.

	—Zella, no puedo...

	Sus ojos se abren mientras se arquea debajo de mí.

	—Deja de luchar contra ello.

	Suelto un respiro y me rindo. Dejo que el instinto tome el control.

	Y es lo mejor que he sentido nunca.

	Metiendo mi polla en el estrecho canal de Zella, cierro los ojos y dejo que el vínculo nos guíe. Mis empujes son suaves, duros y profundos mientras bombeo hacia ella una y otra vez.

	Intento besarla, pero estamos tan frenéticos que es difícil conectar nuestros labios más de unos segundos.

	Zella se moja más, haciendo el deslizamiento más fácil mientras su cuerpo cede el paso al mío. Es una mujer salvaje, pellizcándose los pechos y deslizando un brazo entre nosotros para tocar su clítoris. Nunca la he visto tan desenfrenada.

	Le quito la mano y sustituyo sus dedos por los míos.

	Sosteniéndome con una mano sobre su cabeza, la froto con la otra mientras golpeo su calor húmedo. Mis pelotas golpean su culo, y los sonidos que hacemos resuenan a nuestro alrededor.

	Ella levanta sus rodillas, abriéndose más para mí. Permitiéndome ir aún más profundo.

	Un nuevo sonido se une, y me doy cuenta de que es el viento que aúlla afuera.

	—No estoy tratando de hacer que eso suceda —digo a través de respiraciones irregulares.

	Con los ojos abiertos, Zella levanta sus manos en llamas.

	—Yo tampoco.

	Cruza las muñecas por encima de su cabeza, tratando de mantener el fuego lejos de mí.

	No le tengo miedo. Moviendo mi mano, le bajo los brazos. Puedo sentir el calor de sus manos, pero no es desagradable. En todo caso, la forma en que me hace sudar es aún más sexy.

	Zella mira la forma en que la sostengo, y sus ojos brillan con lujuria. Le gusta que la domine, y eso me excita.

	Mis bolas se estrechas, y se forma una sensación de pesadez en mi pecho.

	La unión está casi completa.

	—Voy a correrme —gruño, deseando haber durado más tiempo.

	—Yo también. —Colocando una rodilla sobre mi hombro, Zella grita por el nuevo ángulo.

	Unos segundos más tarde, siento que me sujeta como una abrazadera. Su espasmo muscular interno, apretando mi polla, y su orgasmo desencadena el mío.

	Mientras mi semilla brota a chorros, dejo salir un largo gruñido.

	Las chispas estallan y crujen sobre nosotros, iluminando el espacio. Pero no es lo que hace Zella, es la unión que detona antes de encajar en su lugar. Siento que se asienta en mi pecho, cálido como el sol.

	Como las estrellas y la risa y mi cerveza favorita. Como la adrenalina que corre tras una victoria.

	Como todo lo bueno que he experimentado, todo en uno.

	Finalmente disminuyo la velocidad antes de detenerme. Manteniéndome muy dentro de Zella, bajo mi boca a la suya, besándola lentamente. Su núcleo se agita con las réplicas, ordeñando mí ya exhausta polla.

	Sus manos siguen ardiendo con las brasas. Mi tormenta accidental todavía hace estragos fuera.

	Pero nada importa ahora mismo. Excepto nosotros.

	Excepto la nueva unión de mi alma a la suya.
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	Zella

	 

	El viento exterior finalmente se ha calmado y el hormigueo en la punta de mis dedos ha disminuido.

	Keryth me besa perezosamente, nuestros cuerpos desnudos aún enredados y manchados de sudor. Estoy a punto de sugerir un chapuzón en las aguas termales cuando un sonido me llama la atención.

	Pasos. Chasquido de ramitas. Susurros silenciosos.

	Alarmados, Keryth y yo nos sentamos. Hacemos contacto visual un breve segundo antes de ponernos la ropa.

	La compañía no es buena. La gente no se limita a vagar por tierra sagrada. Nos han seguido.

	—Mi padre tiene un buscador —siseo en voz baja, colocando mi corona firmemente en mi cabeza antes de echarme mi bolsa mochila sobre el hombro—. Debí haber pensado en eso.

	Quiero darme una patada por no haberlo considerado antes. Heston ha estado en el consejo del Reino del Día durante siglos, y es un activo valioso por su capacidad de encontrar a cualquiera mientras posea un objeto que le pertenezca. Podría haber elegido cualquier cosa de mi habitación.

	Presionando con un dedo sus labios, Keryth hace una señal de silencio mientras ajusta mis corsés y asegura mi vestido. Cierro mi bolso, asegurándome de que la manta esté bien asegurada en el interior.

	Las voces son más fuertes ahora. Rebotan en las paredes de la cueva y creen que nos tienen atrapados.

	Le lanzo a Keryth una mirada de pánico y le hago un movimiento para que use algo de energía del viento para expulsarlos.

	Sacude la cabeza y susurra: 

	—No será suficiente. Pueden aferrarse a las piezas dentadas de la pared. Necesitamos algo más grande.

	—¿Fuego?

	—Y viento. Proyecta las llamas y las obligaré a pasar por el túnel.

	—No quiero destruir el bosque.

	—No lo harás. Recuerda, hay una cascada en la apertura. Apagará las llamas.

	Asintiendo, accedo. Giro mis palmas hacia adelante y observo a Keryth para la cuenta atrás. Él lo marca con los dedos.

	Tres... Dos... Uno.

	Explosión.

	Las llamas son tan calientes que son azules cuando salen de mis manos. Keryth está justo detrás de mí para asegurarse de que no vayan en la dirección equivocada. Mi cabello se agita alrededor de mi cara mientras su ráfaga empuja nuestros poderes a través de nuestra única salida.

	Los gritos resuenan en las paredes. Uno suena como mi padre, pero no puede ser. No ha salido de Hailene desde que enterramos a mamá en el cementerio en el Amanecer y el Anochecer. Es casi como si se quedara en el castillo esperando a que ella regrese.

	Keryth y yo continuamos con las llamas al menos diez segundos después de que los gritos se callen.

	Quienquiera que nos persiga puede estar quemado pero no incapacitado. Si fueron capaces de huir lo suficientemente rápido, no deberían estar demasiado heridos.

	Lo que significa que tenemos que salir de aquí. Ahora mismo.

	—¿Puedes volar? —Keryth toma mi mano mientras corremos hacia la salida.

	Dejo que mis alas se desplieguen, haciendo un gesto de dolor.

	—Probablemente, pero seguro que nos retrasaré.

	—Entonces te llevaré. Prepárate para saltar a mis brazos una vez lleguemos a la cornisa.

	La roca que nos rodea está carbonizada y humeante, pero no veo ningún fuego más allá de la cascada. Cuando llegamos a la abertura, giramos a la derecha, listos para despegar.

	Pero una red de hierro viene volando hacia nosotros.

	No tenemos tiempo para apartarnos. Las cadenas nos encajonan a ambos, y caemos en el estanque. Mientras el agua ayuda a enfriar el aguijón del hierro, nada puede evitar que chisporrotee contra nuestra carne. Mis alas ya heridas están ahora manchadas con una red de quemaduras entrecruzadas.

	Con los ojos abiertos, me aferro a Keryth mientras contengo la respiración.

	No moriremos aquí abajo. Las hadas no pueden ahogarse. Nuestros pulmones pueden doler por falta de oxígeno, pero no nos matará.

	Es lo que nos espera arriba lo que me asusta.

	Obviamente subestimamos el número de personas enviadas a buscarme. ¿Qué es lo que harán? ¿Matar a Keryth? ¿Arrastrarme de vuelta al Reino del Día para pudrirme de la angustia?

	Acerco mi frente a la de Keryth mientras le acaricio la cara. Él hace lo mismo con mis mejillas, como si tratara de tranquilizarme.

	No puedo perder a este hombre.

	Acabo de encontrarlo.

	La cuerda atada a la red se tensa cuando alguien tira hacia arriba. Nos arrastran a lo largo del fondo arenoso y, cuando finalmente llegamos a la orilla del río, tragamos aire.

	A través del cabello mojado que se me pega en las mejillas, veo a Heston de reojo. El lado izquierdo de su cara está chamuscado, y me mira con desprecio.

	—Realmente no quería tener que hacer esto, princesa.

	Veo una de mis horquillas que está en el bolsillo de su pantalón. Los pantalones blancos están cubiertos de parches marrones donde deben haberse incendiado. Su cabellera rubia está chamuscada.

	—Podría haberte hecho algo peor —grito—. Todavía puedo.

	—No lo dudo —responde suavemente—. Vi lo que le hiciste a Sedrick. Por eso tuvimos que traer la red.

	Sí, normalmente, tanto contacto con el hierro debilitaría la habilidad de un hada. Pero con el vínculo tan fresco siento la intensa oleada de poder de la que Keryth había hablado antes.

	Tal vez no se den cuenta de que ya hemos completado el vínculo. No es como si hubiéramos perdido el tiempo.

	Y eso podría ser útil. Si nos subestiman, tendremos una ventaja.

	Aprieto la mano de Keryth, con la esperanza de transmitir en silencio mis pensamientos.

	—¿Nada que decir, rey Keryth? —La voz me hace jadear un poco, porque no me equivoqué en la cueva... ese es mi padre—. Nunca habías sido del tipo callado.

	Aparece detrás de un árbol con un soldado a su lado. Aunque la piel de la cara y los brazos de mi padre está enrojecida, Heston debió ser el más afectado por la explosión.

	—Padre. Déjanos ir —le suplico, esperando que escuche la angustia de mi voz y se compadezca de mí.

	Pero sólo se ríe. Es un sonido frío y sin vida, y me da escalofríos en la columna vertebral. Cuando miro sus ojos grises, no veo nada del hombre que conocía.

	—Papá. —Uso a propósito el nombre que le llamé cuando era una niña—. Te quiero.

	Su sonrisa se desvanece cuando señala a Keryth.

	—Pero lo amas más a él.

	—Es mi pareja predestinada.

	No hay nada más que explicar. Eso lo dice todo. Tendrá mi lealtad y mi corazón para siempre.

	Sin apartar su dedo de Keryth, padre dice:

	—Tú mataste a mi esposa. Querías vengarte de mí.

	¿Qué? ¿Su mente está tan ida que olvidó cómo murió mamá?

	—No.—Mi pareja niega con vehemencia—. Nunca lo haría.

	—Hubo una plaga, ¿recuerdas? —le recuerdo a mi padre—. Keryth no pudo haber causado eso.

	—Pero las brujas sí pueden. Encontró un aquelarre y las persuadió para que maldijeran nuestro reino. —Sus ojos nos dirigen muchísimo odio a los dos—. Y ahora te unes al enemigo, Zella. Por eso, ambos pagarán.

	Cerrando los ojos, mi padre invoca sus poderes de la naturaleza. Puede persuadir a todos los seres vivos para que cumplan sus órdenes.

	Gruesas y verdes vides se deslizan desde los arbustos, dirigiéndose directamente hacia nosotros. Serpentean a través de la red y nos envuelven muñecas y los tobillos. Nos manipulan hasta que estamos de espaldas, uno al lado del otro. Intento girar la cabeza a un lado para no quemarme la cara, pero no puedo escapar de la red.

	Padre le hace señas al joven soldado. Es tan nuevo que no sé su nombre. Hay una lanza de hierro en su mano, y puedo adivinar para qué sirve.

	En pánico, me contoneo, tratando de colocarlo sobre Keryth para bloquearlo con mi cuerpo.

	—¡No! No le hagas daño.

	—A él no, querida —dice papá, inquietantemente tranquilo—. A ti.

	—¿Yo? —Trago con fuerza—. ¿Qué?

	Ahora es Keryth quien lucha por cubrirme. Pelea, golpeando y pateando contra las parras.

	—¿Tu propia hija? —sisea—. No lo harías.

	—Oh, sí lo haría. Me quitaste a mi pareja. Así que yo te quitaré la tuya. Puedes verla sufrir, como yo sufrí con la mía.

	Sin palabras, me quedo boquiabierta ante mi padre. Quiere que sufra.

	La última cuerda de su cordura se ha roto. Las lágrimas me llenan los ojos, no sólo porque ordena mi muerte, sino porque oficialmente he perdido a mi padre. Se ha ido, completamente.

	Cuando le ordena al joven soldado que me atraviese, el hombre duda.

	—Majestad... ¿Está seguro? Es la princesa...

	—¡Haz lo que te digo! —ruge Padre, y el hombre se acerca rápidamente a mí.

	La punta de la lanza apunta hacia mi corazón, pero por alguna razón no tengo miedo. Una sensación de calma se apodera de mí cuando siento que mis poderes se disparan. Keryth debe estar experimentando lo mismo, porque deja de moverse.

	La parte de atrás de mi cuello pincha. Es común que los niños hada sientan el cosquilleo cuando están refinando sus habilidades, cuando aún es nuevo. No he experimentado esa sensación durante años.

	No estoy segura de lo que va a pasar. Todo lo que sé es que va a ser grande.

	De repente sopla un fuerte viento, que casi derriba a los hombres de pie. Cuando miro al cielo, veo nubes en forma de embudo que circulan por encima. Las chispas crepitan en el oscuro remolino, y se forma un tornado ardiente. Las llamas giran en el ciclón, enviando una brisa caliente sobre nuestra piel.

	Es una combinación de mi poder y el de Keryth.

	Y es aterrador.

	Ni siquiera estoy tratando de hacer que esto suceda.

	Mi preocupación por iniciar un incendio forestal es muy real ahora. Tal y como está, ya veo ramas ardiendo en algunos de los árboles más altos.

	El soldado que sostiene la lanza retrocede, con los ojos llenos de horror. Sus alas salen emplumadas y sé que teme el mismo destino que Sedrick.

	Padre agarra el arma.

	—Si tú no vas a hacerlo, lo haré yo.

	No da dos pasos antes de detenerse de repente, con la boca abierta en un grito silencioso.

	Mientras la lanza cae de su mano, se mira el pecho. Me lleva un momento darme cuenta de que está herido. La sangre mancha su camisa blanca y, cuando rasga el material por el medio, veo la punta afilada de una espiga de hierro que sobresale de su esternón.

	No puedo ver quién está detrás de él, pero la sacan.

	Incluso con la ráfaga de viento, puedo oír el húmedo y asqueroso sonido de la extracción de su corazón.

	Me da arcadas.

	Padre cae de rodillas, revelando al que finalmente le causó la muerte.

	—Zarid —exhalo.

	Mi hermano está ahí de pie, con la lanza de hierro en la mano. Está cubierto con la sangre de nuestro padre, y quiero vomitar.

	Exhala un suspiro mientras me mira.

	—No te emociones demasiado. No hice esto para salvarte la vida, aunque sí planeo perdonarte. Heston, desencadena al rey y a la reina del Reino de la Noche.

	A regañadientes, el soldado hace lo que se le ordena, porque Zarid es el rey ahora.

	Aunque padre no está muerto aún, bien podría estarlo. No hay vuelta atrás de un corazón infectado de hierro.

	Aun así, el cuerpo de Padre podría tardar días en sucumbir al envenenamiento de su sangre. Retorciéndose de dolor, suelta un gemido áspero. Las arterias de su cuello ya se están volviendo negras. Tose, y algo de sangre salpica sus labios.

	Incluso después de lo que me ha hecho, no quiero que sufra.

	Cuando quitan la red, ignoro mi dolor mientras lucho por mantenerme en pie. Keryth me ayuda a levantarme, envolviendo con un brazo mi cintura para anclarme a su lado.

	—Por favor, termina con esto, Zarid —le ruego a mi hermano. Las lágrimas se derraman y corren por mis mejillas—. Sé rápido y misericordioso.

	Él agita un dedo hacia el cielo.

	—Sólo si lo terminas.

	Levanto la vista antes de mirar a Keryth. Su expresión facial es tan desconcertante como lo que yo siento, porque no lo hacemos a propósito.

	—No creo que pueda. —Estrujando la cara con esfuerzo, trato de alejar el fuego mentalmente.

	Cerrando los ojos, Keryth hace lo mismo. Aunque ayuda a encoger el ciclón, el cielo todavía se agita y cruje.

	—Podría hacer llover —sugiere Keryth—. Pero no hay garantía de que no llueva fuego. Eso podría ser un desastre.

	Zarid sacude la cabeza ante los árboles en llamas.

	—Menudo desastre has hecho, hermana.

	—Esto no fue culpa suya —defiende mi leal compañero.

	—Nunca quise que nada de esto sucediera. —Mi pecho se levanta y cae con sollozos de hipo—. Sólo quería estar con Keryth.

	—Y ahora lo estarás —me dice Zarid—. Pero estás en deuda conmigo. Vives por mí.

	—¿Qué es lo que quieres? —pregunta Keryth con recelo, pisando ligeramente delante de mí.

	—La paz. Un nuevo tratado. Mejores acuerdos comerciales. He hecho un gran sacrificio por nuestro reino. —Zarid hace que parezca que matar a nuestro padre fue un acto valiente, pero lo conozco.

	Lo hizo por sí mismo.

	Hago lo que puedo para desconectar los gemidos de mi padre cuando le pregunto:

	—¿Qué hay para ti?

	Mi hermano sonríe.

	—Quiero que el Reino de la Noche no se meta en nuestros asuntos. Déjenme dirigir nuestro reino como me parezca.

	—¿Quieres decir ignorar el hecho de que estás robando mujeres del reino humano?

	Para reponer la población femenina después de la plaga, mi padre ordenó lo impensable. Un equipo de sus soldados se convirtieron en ladrones oficiales, viajando a la Tierra a través de portales y volviendo con hordas de chicas devastadas. Cuando se dio cuenta de que los humanos son bastante más fértiles que los fae, los secuestros sólo aumentaron.

	Zarid olfatea.

	—Guarda tu moral para ti, y todos nos llevaremos bien.

	Así que eso es un sí.

	Keryth le extiende un brazo.

	—Tu reino es tuyo y mi reino es mío. Mientras no secuestres a mis ciudadanos, me mantendré al margen.

	Quiero protestar, pero no servirá de nada. Zarid siempre ha hecho las cosas a su manera, y no parece tener mucha conciencia.

	Cuando los hombres se dan la mano, es un hecho.

	—Z-Zella. —Padre da una palmada en el suelo a su lado, pidiéndome que me arrodille.

	Keryth me agarra del codo cuando me muevo para obedecer. Me da una mirada dudosa. No lo culpo por estar preocupado, pero si tengo la oportunidad de escuchar las últimas palabras de mi padre la tomaré. Tal vez esté teniendo un momento de claridad al final de su vida.

	Además, ya no puede hacerme daño. Su fuerza se está agotando a cada segundo.

	Mi vestido empapado se ensucia aún más de lo que ya está cuando mis rodillas se hunden en la arena. No estoy segura de qué hacer con mis manos. Extiendo la mano para tocar a padre, pero podría hacerle daño. Así que me conformo con entrelazarlas sobre mi regazo.

	La pesadez de la tragedia me saca el temperamento, y el fuego se disipa del cielo. Empieza a llover, y las gotas frescas mojan mi cabello y brazos. Con suerte también apagaron el incendio forestal.

	La niebla flota en el suelo, y no estoy segura de sí es niebla de cascada o humo. Tal vez ambas cosas.

	Dejando salir una tos gorjeante, Padre me señala con el dedo para que me incline hacia adelante.

	Cuando me acerco lo suficiente, me arranca la corona de la cabeza, llevándose algunos de mis cabellos.

	—Esto no te pertenece.

	Sorprendida, intento agarrarla, pero él la mueve fuera de alcance. 

	—Sí. Mamá me la dio.

	—Nunca serás ella. No eres digna de esta corona.

	Ay. Me equivoqué. Todavía puede hacerme daño, y lo hizo.

	Arrojando mi posesión más preciada al bosque, se ríe alocadamente. Grito cuando varias enredaderas la envuelven, alejándola hasta que desaparece en unos arbustos espesos.

	—Mamá odiaría tu forma de ser ahora —le digo a mi padre.

	Una breve emoción aparece en sus ojos al mencionar a su pareja. ¿Anhelo? ¿Remordimiento?

	Sé que no quiere decir las cosas crueles que dice y hace. El padre que me crio amaba a sus hijos.

	Pero es un cascarón vacío.

	Keryth me levanta.

	—Debemos irnos.

	—Mi corona... —Miro con anhelo al desierto.

	—Te conseguiré otra. La corona más hermosa de todo Valora.

	Por muy bonita que sea la promesa, no sería lo mismo. No fue la estética o el valor lo que la hizo especial.

	—Es mejor que te vayas ahora, a menos que quieras ver una decapitación. —Zarid desenvaina su espada y hace un balanceo de práctica.

	Al menos va a terminar con la miseria de nuestro padre. Por eso, le agradezco antes de dejar que Keryth me lleve al cielo.

	Lo último que escucho mientras volamos es a mi padre pidiendo:

	—Entiérrenme junto a Lynea.
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	Keryth

	 

	Mi pobre compañera.

	Su tristeza se filtra hasta mis huesos. No queda fuego en ella en este momento. Es casi como si su poder se hubiera fusionado temporalmente con el mío, y la lluvia es un reflejo de las lágrimas que empapan mi camisa.

	La tormenta nos sigue hasta Delaveria. La ciudad principal del Reino de la Noche, donde se encuentra el castillo, está tranquila, ya que la mayoría está durmiendo ahora mismo.

	Dando una señal de bienvenida a los guardias de la puerta principal del palacio, paso volando. Sobrevuelo el puente y subo al balcón del tercer piso de mi habitación.

	Lo último que Zella necesita es ser bombardeada con gente y preguntas. Por ahora, pasaremos un tiempo tranquilo juntos. Le permitiré llorar en la privacidad de nuestras habitaciones.

	Ha renunciado a todo para venir aquí a estar conmigo. No dejaré que se arrepienta.

	Pongo una mano sobre el candado encantado que sólo reconoce mi toque, recordando que tendré que hacer que el mago que los hizo venir al palacio le dé a Zella el mismo acceso.

	Al abrirse las puertas dobles, llevo a Zella al interior y la pongo al lado de la cama.

	Por fuera, ya está mejor. Nuestras heridas superficiales de la red de hierro han sanado, probablemente por la fuerza del vínculo.

	Pero emocionalmente, Zella parece derrotada. Su cabeza cuelga hacia abajo y un flujo constante de lágrimas fluye por sus mejillas.

	Fue tonto de mi parte mantener la esperanza de que el vuelo del Amanecer y el Anochecer ayudaría a curar su corazón roto. Cinco horas no son suficientes.

	Arrodillándome delante de ella, tomo sus manos en las mías.

	—Dulzura. Siento mucho todo lo que ha pasado.

	La única respuesta que recibo es un sorbido. Envolviendo con mis brazos su cintura, coloco mi cabeza en su regazo. Los dos estamos empapados por la lluvia, y tenemos que cambiarnos. Por suerte, me he preparado para su llegada haciendo que una de las criadas deje varios vestidos en el armario.

	—Si alguna vez te pierdo —empieza a decir bajito—, me quitaré la vida enseguida.

	Sorprendido por su declaración, levanto la cabeza.

	—No digas eso.

	—Lo digo en serio. No me volveré como él. —Me mira con ojos rojos antes de mirar hacia el brillo del amanecer en el horizonte.

	—No lo harías —digo, aunque sospecho que no es mentira.

	—¿No lo haría? —pregunta, con la voz dura—. ¿No lo harías tú?

	Junto mis labios. Si nos perdiéramos, no tendríamos ninguna oportunidad contra la locura que finalmente se apoderaría de nuestras mentes.

	—Bueno, no tendremos que preocuparnos por eso en mucho tiempo. —En busca de una distracción, me levanto y señalo con mi brazo la suite—. ¿Qué tal una visita guiada?

	—Claro. —Me ofrece una media sonrisa, y acepto con gusto.

	Entrelazando mis dedos con los suyos, la conduzco a través de la chimenea de piedra. No es necesaria para el calor, ya que a las hadas no les molesta mucho el frío, pero el brillo es agradable.

	—Las criadas encienden los leños todas las mañanas, porque me gusta tenerlos encendidos durante el día. Ya no las necesitaré para hacer eso contigo por aquí. —Guiñando el ojo, le doy una palmadita en la mano.

	Asintiendo, abre la puerta de cristal y las llamas arden más cuando pone la palma de la mano cerca de ellas. Mientras está ahí abajo, se fija en la abertura que pasa a la otra habitación.

	—¿Tienes una sala de estar y una mesa de comedor?

	—Me gusta mi privacidad. Sólo como en el gran salón si hay una razón oficial para ello. —Poniendo mi brazo alrededor de sus hombros, disfruto de tenerla presionada contra mí mientras atravesamos la puerta—. Una de las ventajas de no tener mucha familia es el hecho de que mi compañía no es requerida a menudo.

	—¿Qué hay de tu hermano?

	—Silas y yo tenemos una relación complicada. Sabes que nació sólo veinticinco minutos después de mí —le recuerdo—. Está amargado porque una cantidad tan pequeña de tiempo me hace rey.

	Tarareando, ella ladea la cabeza mientras pasa los dedos por las paredes de ladrillo blanco.

	—Te falta decoración. No hay pinturas. No hay esculturas. Incluso tus tapices son simplemente blancos.

	—Es una pizarra en blanco —digo con optimismo, esperando que un proyecto le dé algo que desear—. Puedes hacer lo que quieras aquí.

	—Oro. Y mármol —dice antes de señalar las luces de polvo de estrellas que cuelgan de las paredes—. Nos vendrían bien unas cuantas lámparas más. Tu sofá es de un hermoso color azul. Deberíamos conseguir algunos jarrones llenos de rosas de medianoche a juego.

	Me encanta cómo ya está diciendo "nosotros".

	—Hecho. Le diré a los diseñadores lo que deseas.

	—Pero no ahora. —Frente a mí, sus manos recorren la piel expuesta de mis brazos—. Sólo quiero estar a solas contigo un tiempo.

	No podría estar más de acuerdo.

	—¿Qué tal un baño caliente?

	—Mientras estés en la bañera conmigo.

	Arrastrándola detrás de mí, corro al baño tan rápido que la hace reír. El sonido feliz lo es todo para mí. Quiero oírla reír todos los días.

	—¿Sabes lo que es tener cuero mojado metido entre las mejillas del culo? —pregunto, jugando con el dramatismo tirando de la parte de atrás de mis pantalones.

	Su risa resuena en los azulejos de cerámica de las paredes y el suelo. Cubriendo su boca, sostiene su estómago contraído mientras continúa cacareando.

	Me alegro. La he animado, y siento que he cumplido con mi deber como su pareja.

	Hasta que sus emociones empiecen a mezclarse.

	La humedad llena sus ojos y su risa se convierte en sollozos.

	Mientras la rodeo con mis brazos, nos deslizamos por la repisa de la gran bañera con patas. La sostengo, permitiéndole llorar todo lo que necesita. De vez en cuando, le acaricio el cabello y beso su coronilla.

	Al final, sus sollozos se convierten en quejidos, y sus quejidos son reemplazados por hipo.

	Abro el grifo. El agua caliente llena la bañera, y añado algunos jabones de olor agradable que normalmente no uso. Trabajando rápidamente con los corsés de Zella, la desvisto. Trato de no ser demasiado seducido por su cuerpo desnudo, pero la vista es todavía tan nueva y maravillosa.

	—No estoy seguro de si alguna vez me acostumbraré a lo hermosa que eres.

	—Espero que no —responde, entrando en el agua. Se posa en un lado de la bañera, y me gusta la forma en que su carne se extiende cuando está sentada. Todo en su espalda es hermoso, desde la suave piel de sus hombros hasta el brillo de sus caderas. Mirando por encima de su hombro, mira mi cuerpo cubierto—. Uno de nosotros lleva demasiada ropa.

	Por lo menos sigue siendo luchadora.

	Me desnudo, disfrutando de la forma en que sus ojos se abren cuando ve mi erección. Mi cuerpo no parece haber recibido el mensaje sobre el peligro y la tragedia. He estado duro todo el día.

	Sonriendo, me reúno con ella en el agua, colocándola delante de mí, de espaldas a mi frente. Un pequeño jadeo se le escapa cuando siente mi polla contra la raja de su culo.

	No me disculparé por desearla, aunque el momento sea inapropiado.

	Pero, por mucho que quiera atacarla, no lo haré.

	En cambio, me quedo en silencio y encuentro uno de los jabones con forma de flor flotando junto a mi pierna. Cubro el cuerpo de Zella con mis brazos mientras enjabono mis palmas.

	Entonces empiezo a lavarla.

	Paso mis manos espumosas sobre su estómago. Sus brazos. Su pecho.

	Cuando me deslizo sobre sus pezones, ella gime y arquea su cuerpo. Su mano sube a mi nuca mientras abre las piernas. Engancha mis tobillos con los suyos y se agita impaciente contra mí.

	Si eso no es una invitación, no sé qué es.

	Cuando mis dedos encuentran su centro, está resbaladiza allí, y no es por el agua.

	Agarrando su cintura, la levanto y me alineo con su entrada. La llevo contra mi polla, empalando su cuerpo con un fuerte empujón.

	Ella grita, pero es por placer, no por dolor. A través del vínculo, puedo sentir las endorfinas corriendo entre nosotros.

	Tal vez el momento no sea desacertado.

	Necesita esto ahora.

	Me necesita a mí.

	Soy el único que puede curar su corazón.

	Agarrando sus caderas con más fuerza, muevo su cuerpo sobre el mío, bombeando mi polla hacia ella con rápidos golpes.

	Sus pechos rebotan con los movimientos. El agua salpica los lados de la bañera, derramándose en el suelo. Mis gruñidos resuenan en las paredes.

	Cuando rozo su hinchado capullo con mi dedo corazón, sus paredes se contraen y dan espasmos alrededor de mi eje. Todo su cuerpo se tensa. Mientras sus uñas se clavan en la piel de mi cuello, su grito de éxtasis resuena a través de nuestras habitaciones.

	Mis bolas se elevan acercándose a mi cuerpo y el hormigueo recorre mi columna vertebral. Alcanzándolas entre nosotros, Zella acaricia mis bolas.

	Es algo inocente. Exploratorio. No se da cuenta de que un pequeño toque me hará explotar.

	Esta vez, cuando me vengo, no hay fuegos artificiales, sólo un placer cegador.

	Mi semilla se dispara por su estrecho canal. Me entierro profundamente, esperando que los fuertes chorros lleguen a su vientre.

	Quiero una familia. Quiero ver su estómago redondo e hinchado con nuestro bebé.

	Pasan los minutos, y mantengo mi polla flácida dentro de Zella mientras recuperamos el aliento. Quiero estar conectado el mayor tiempo posible.

	Vuelvo a limpiar su cuerpo, masajeando sus músculos a lo largo del camino.

	Girando la cabeza, funde sus labios con los míos en un beso apasionado. Está hambrienta. Necesitada. Para cuando nos separamos, mi erección ha vuelto.

	—Gracias —susurra contra mis labios.

	Me río.

	—Creo que esa es mi línea.

	Sus dientes me pellizcan la mandíbula.

	—Quiero decir gracias por venir a buscarme.

	Como si hubiera tenido elección.

	—Siempre iré a por ti. Dondequiera que estés, sea cual sea el riesgo.

	Ella sonríe, y apenas hay ningún indicio de tristeza.

	—Mientras te tenga a ti, nada más importa.

	—Mientras nos tengamos el uno al otro —concuerdo.
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	Han pasado días desde que llegamos a Delaveria, y aún no hemos dejado la habitación de Keryth. Bueno, nuestra habitación. Tendré que acostumbrarme a llamar hogar a este lugar, lo cual no será difícil de hacer.

	Las estrellas en el cielo del Reino de la Noche son hermosas. A menudo me encuentro yendo a la ventana sólo para mirar los orbes brillantes y las tres lunas.

	Hasta ahora, el personal que he conocido ha sido maravilloso.

	Después del primer día aislados, el segundo al mando de Keryth vino sólo para asegurarse de que no estaba herido. Un diseñador de palacio discutió mis ideas conmigo durante el almuerzo. Cuando un miembro del consejo vino de visita, Keryth envió al hombre a una misión para encontrar al mago que encantó las cerraduras de la habitación.

	Una mujer mayor de cabello castaño llamada Hyla nos trae la comida. También nos trae toallas y jabones para el baño, nos cambia las sábanas y me peina. Lleva sirviendo a la familia real tres generaciones.

	Aunque Hyla es una empleada valiosa, Keryth parece ansioso por echarla.

	Sospecho que esto es por dos razones: me quiere para él solo y no quiere que demasiada información salga al resto del palacio.

	En dos ocasiones, Keryth ha atrapado a curiosas hadas fisgonas, una volaba por las ventanas y otra en el pasillo. En ambas ocasiones ordenó su arresto hasta que pudiera interrogarlos sobre sus motivos. Pensé que era un poco extremo, pero su paranoia no es injustificada.

	Los rumores en el reino deben ser desenfrenados ahora.

	Keryth no les ha dicho nada sobre mí. La única persona que sabe la verdad sobre quién soy es el primer soldado que nos visitó, y es lo suficientemente leal como para guardar un secreto.

	Miro a mi compañero de cama. El brillo del atardecer en el horizonte proyecta un tono rosado sobre su cara. No se ha afeitado, y su barba incipiente se ha convertido en una barba atractiva. No me importaría que se la dejara crecer un poco más. Me gusta cómo se siente cuando su cara está entre mis muslos.

	—Piensas en cosas sucias, dulzura —murmura, sus pestañas oscuras revoloteando mientras me mira—. Pensé que era seguro tomar una siesta, pero eres insaciable.

	No se equivoca. No me canso de él. Cuando no estamos durmiendo, hacemos el amor constantemente. Incluso hemos estado comiendo conmigo sentada sobre su polla.

	Como no tiene camisa, aprovecho la oportunidad para lamerle el pezón.

	Gruñe, y sus abdominales esculpidos tiemblan cuando le muerdo la carne.

	Eso lo despierta, en más de un sentido.

	Cuando se coloca sobre mí, su enorme polla me pincha la parte interior del muslo. Me abro más para él. Estoy dolorida por la cantidad de veces que hemos hecho el amor, pero no me importa. Es casi como si la sensibilidad aumentara el placer.

	Los labios de Keryth bajan sobre los míos, y la punta de su erección encuentra mi centro empapado.

	Está a punto de empujar hacia adelante cuando un fuerte golpe llega a la puerta. El estruendo es tan fuerte que sacude el candelabro de cristal.

	Alarmada, lo miro con ojos inquisitivos.

	—Sólo hay una persona que sería tan grosera. —Dejando salir un resoplido molesto, Keryth se levanta y se pone unos pantalones oscuros.

	Se ata el cordón, sin prisa, mientras entra en la sala de estar para abrir la puerta. Tan pronto como la abre, un hombre irrumpe.

	Contengo un escandalizado graznido de vergüenza porque estoy desnuda. Lo único que me cubre es la manta. Buscando a tientas la camisa blanca con botones de Keryth, que está en el extremo de la cama, la paso sobre mi cabeza justo a tiempo.

	Cuando el hombre aparece, me sorprende lo mucho que se parece a Keryth. Ambos tienen el mismo cabello largo y oscuro, labios esculpidos y mandíbula afilada. Idénticos ojos helados.

	Este debe ser Silas, el príncipe del Reino de la Noche.

	—¡Ajá! —Mirando en el dormitorio, me descubre, señalando con un dedo acusador en mi dirección antes de dirigir una mirada furiosa a Keryth—. ¿Robaste a la princesa del Reino del Día? ¿Estás loco? —No espera a escuchar una respuesta—. ¿Y el rey Zed está muerto? Habrá una guerra. ¡Voy al Reino de los Sueños una semana y vuelvo a este desastre! ¿Qué te pasa?

	—No es lo que piensas —responde Keryth con calma, como si este tipo de arrebato de su hermano fuera normal.

	—Oh, ¿en serio? —Silas suelta una risa sin humor—. Dime dónde me equivoqué.

	—Es mi pareja predestinada.

	Silencio.

	Mis ojos van y vienen entre los hombres mientras se miran fijamente. Supongo que Silas está aturdido y sin palabras, y no lo conozco lo suficiente como para leer su fruncida expresión facial.

	—¿Ella, de todas las personas? —murmura finalmente—. ¿Cuánto tiempo hace que lo sabes?

	—Cuatro años.

	—Por eso nunca me dejas ir a las misiones comerciales. —Sacudiendo la cabeza, Silas se pasa una mano por el cabello—. Estabas corriendo para verla en secreto.

	—En primer lugar, ella tiene nombre. Es Zella.

	Ambos me miran. Los ojos de mi pareja se suavizan, mientras que los de Silas se estrechan.

	Y realmente desearía que esta reunión fuera diferente. Aquí estoy, sin pantalones, pareciendo que he estado dando vueltas en la cama todo el día, porque lo he hecho.

	Ni siquiera puedo usar los modales que me han inculcado toda mi vida. No es que pueda levantarme y hacer una reverencia.

	—Encantada de conocerte —digo mansamente.

	Todo lo que me dan es un guiño cortés antes de que los chicos continúen con la conversación.

	—He ido a Amanecer y Anochecer yo mismo cada mes porque era mi deber —dice Keryth—. Y dejemos una cosa clara: mi pareja es asunto mío. Nunca me vi obligado a hablarte de ella. Es la única cosa en esta vida que siempre será mía, así como Tehya es tuya.

	Pareciendo aceptar finalmente la situación, Silas cuelga la cabeza.

	—¿Cuándo es la ceremonia?

	—No habrá ninguna. Ya hemos dicho nuestros votos en tierra sagrada. Ya está hecho.

	—¿Y el Reino del Día? ¿Van a tomar represalias?

	—No.

	—¿No? —Escéptico, Silas levanta una ceja.

	—Mi hermano apoya la unión —digo yo. No es una completa mentira—. El rey Zarid quiere la paz.

	Endereza sus hombros.

	—Bien, bien. ¿Cuándo planean informar al pueblo?

	—Cuando Zella esté lista —afirma Keryth de forma protectora.

	—No puedes mantener esto en secreto. Tienen derecho a saberlo, especialmente cuando les preocupa ser atacados...

	—Estoy lista —interrumpo, alisando tímidamente mi cabello despeinado—. Ahora no. Mañana.

	—¿Estás segura? —Caminando hacia mí, Keryth me toma la mano.

	Aprecio que esté tan preocupado por mi bienestar, pero no soy débil. Sí, he disfrutado mucho este tiempo a solas con él y todavía me estoy adaptando a esta nueva vida, pero Silas tiene razón. Es injusto dejar que la gente entre en pánico por una guerra que ni siquiera está sucediendo.

	—Sí. —Añado algo de convicción a mi respuesta—. Mañana.
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	Siento la cabeza desnuda sin mi corona.

	Aunque no por mucho tiempo.

	La coronación oficial tendrá lugar en el baile de esta noche, y Keryth se ofreció a darme la corona de su madre. Como nueva reina del Reino de la Noche, es legítimamente mía. La acepté. No será la misma que la anterior, pero esta también tendrá un valor sentimental. Perteneció a la mujer que dio a luz a Keryth, que lo crio, lo convirtió en el hombre que es hoy.

	Sólo espero poder estar a la altura del legado de la reina Veena.

	—Va a hacer un agujero en la alfombra, majestad. —Dando una sonrisa comprensiva, Hyla se pone frente a mí para detener mi paseo.

	Miro mis pies. Están cómodos con zapatillas azul oscuro. Hacen juego con mi vestido. El hilo de oro borda la parte inferior del dobladillo, la cintura con corsé y el escote con forma de corazón. Mis pechos están elevados, y un collar, una joya hueca que brilla con polvo de estrellas, se encuentra en mi escote.

	Nunca antes había usado ropa tan oscura, pero estos son los colores del Reino de la Noche. Para una primera introducción, sentí que era apropiado mostrar mi lealtad. Además, Keryth llevará un traje a juego.

	Hablando de mi pareja, ahora pienso en él.

	Está al otro lado de las puertas dobles, a sólo tres metros de distancia. Él, junto con todos los nobles del Reino de la Noche, me espera en el gran salón para mi gran entrada.

	Es curioso, sólo hemos estado separados un par de horas mientras Hyla me ayudaba a prepararme, pero ya siento una sensación de injusticia después de haberme separado de él. Es una inquietante sensación de vacío que no puedo explicar. La sensación ha disminuido un poco ahora que estoy cerca de Keryth, pero no desaparecerá hasta que lo toque.

	Hay un clic silencioso, y el zumbido de las voces en el pasillo se hace más fuerte cuando la puerta se abre.

	Mi oído capta algunos comentarios aquí y allá. Un hombre se alegra de que sea la pareja predestinada de Keryth, después de todo, soy de la realeza. Otro está molesto por ello, vengo de un reino rival. Y una mujer se lamenta de no ser la pareja de Keryth, cree que habría sido más adecuada para él.

	Eso último realmente me afecta.

	El corazón de Keryth nunca se desviaría, y el destino no comete errores. ¿A quién le importa que esta mujer piense que sabe más que el destino?

	Nunca me describiría como cruel, pero estoy imaginando escenarios de castigo para ella. Ni siquiera sé cómo es, pero imagino sus muñecas envueltas con grilletes de hierro. Ampollas y sangre. Agonía.

	Y de repente, entiendo a mi padre un poco mejor. Sólo he estado unida poco tiempo, pero ya estoy cambiando. Estoy furiosa como nunca. Si alguien intentara quitarme a Keryth, no dudaría en destriparlo con mis propias uñas.

	Mis pensamientos inquietantes se interrumpen cuando un hombre con la columna vertebral recta aparece y anuncia:

	—Reina Zella, es la hora.

	—Está preciosa. —Hyla me ahueca los rizos una vez más. Con una sonrisa alentadora, me da una palmadita en la espalda con un ligero empujón hacia adelante.

	Oh, claro. Se supone que debería estar caminando.

	Eres una princesa. No, una reina. Estás unida al rey. Perteneces a este lugar.

	Mi pequeña charla de ánimo me ayuda con algunos de mis nervios, y pongo un pie delante del otro. Con cada paso que doy, cierro la distancia entre Keryth y yo. No puedo verlo todavía, pero puedo sentirlo.

	Tan pronto como llego a la puerta, me doy cuenta de algunas cosas. Keryth no está en el balcón del segundo piso en el que estoy yo, está abajo, sentado en su trono junto a Silas. Una hermosa mujer de cabello color miel está en la silla adornada junto al príncipe. Tehya, concluyo. Hay un trono vacante para mí en el otro lado de Keryth.

	El salón de baile es mucho más grande de lo que esperaba, y está lleno de gente. El Reino de la Noche es más grande que el del Día, así que tiene sentido que haya más ciudadanos. Por lo tanto, más invitados.

	No sería tan intimidante si todos parecieran felices de verme.

	No lo están. En absoluto. Cuando observo a la multitud, veo ojos entrecerrados, brazos cruzados y ceños fruncidos.

	Parece que el caballero optimista que apoyó mi presencia aquí es una minoría.

	Bueno, entonces tendré que probarme a mí misma. Me mantengo erguida, cuadrando mis hombros mientras el anunciador hace sonar mi nuevo título oficial.

	Nadie aplaude. De hecho creo que oigo a un grillo.

	Con el corazón palpitando, miro la elegancia delante de mí. El balcón rodea la gran sala de forma ovalada. En el nivel inferior, hay un arpa y un área donde los músicos se preparan para tocar canciones para el baile. Una larga mesa está cubierta de comida y bebidas. Carnes al vapor, postres y vino.

	Lástima que ya no me apetezca la fiesta y que mi apetito haya desaparecido.

	Poniéndose de pie, la expresión de Keryth es oscura. Un rayo brilla fuera, sorprendiendo a varios invitados.

	—Darán la bienvenida a la Reina Zella. —Su orden se eleva desde los altos techos.

	Todo el mundo entra en acción, aplaudiendo y silbando.

	Así está mejor.

	No puedo contener mi pequeña sonrisa mientras bajo las escaleras. Mis zapatillas cubren la suave alfombra azul oscuro, y la barandilla de mármol es suave bajo mis dedos. Mantengo el contacto visual con Keryth hasta que llego al fondo, y finalmente deja su lugar para saludarme.

	—Estás guapo —susurro, sintiéndome finalmente en paz mientras entrelazo mi brazo con el suyo. Sólo lo he visto con traje formal una vez, cuando le pidió permiso a mi padre para unirnos. Para ser honesta, prefiero los pantalones de cuero.

	—No hay vista más hermosa que tú como mi reina —responde.

	Me guía hasta el trono, pero antes de que pueda sentarme tenemos que pasar por la coronación.

	Por suerte, es un proceso corto. Keryth hace los honores, pronunciando palabras en el antiguo lenguaje de las hadas antes de producir mi nueva corona.

	Sólo que no es nueva.

	Parpadeo en ella.

	—¿La corona de mi madre? —susurro-grito—. ¿Cómo la has recuperado?

	—Estos últimos días —murmura, bajo—, he tenido a mis hombres rastreando el área donde la perdiste. La encontraron en la escalera, como si el bosque la hubiera dejado allí por si volvías.

	Mis ojos me pican con lágrimas amenazantes. Riendo, me limpio la cara. No quiero llorar delante de todos, aunque sea de felicidad.

	—Gracias —digo, abrumada por la gratitud.

	Keryth sonríe mientras termina la última línea de la ceremonia. 

	—Reina Zella, tendrá lo que es legítimamente suyo.

	Coloca el peso familiar en mi cabeza, y entonces está hecho.

	La música comienza, y a los invitados se les permite mezclarse y comer. Se supone que nadie debe bailar hasta que lo hagamos nosotros, pero ahora mismo necesito un momento para asimilarlo todo.

	Al menos mi asiento está tan cerca del de Keryth que podemos tomarnos de la mano. Miro al techo. La cúpula está iluminada con un brillo de polvo de estrellas por todo el borde y, directamente encima de nosotros, puedo ver que un artista ha empezado a pintar un mural. Hasta ahora, es sólo una astilla del cielo del Reino Nocturno con una mano parcial sosteniendo la empuñadura de una espada.

	Mis oídos tiemblan cuando escucho a un pequeño grupo a unos metros de distancia especulando sobre si le hice un hechizo a Keryth para hacerle creer que somos pareja.

	Hago una mueca y resoplo en voz alta. El sonido atrae la atención de todos los que están a una distancia auditiva, pero no me importa. Eso es simplemente ridículo.

	En primer lugar, no es posible hechizar a alguien de esa manera. Si así fuera, todos podrían elegir a su pareja predestinada.

	Y no elegimos esto. Por supuesto que elegiría a Keryth. Una y otra vez. Es el hombre perfecto para mí, y por eso todos deberían confiar en el destino.

	Cansada de ser un blanco fácil para los nobles, tiro de la mano de Keryth.

	—Bailemos.

	No dice nada, pero me da una sonrisa enorme antes de guiarme al lugar más iluminado bajo una de las grandes lámparas. Siguiendo nuestro ejemplo, los músicos cambian la canción a un vals básico. Una elección segura. Toda la gente de Valora conoce estos pasos, sin importar su lugar de nacimiento o estatus social.

	Keryth tira de mi cuerpo, presionando mi torso contra el suyo. Es la primera vez que bailamos juntos y, con unas pocas notas, me doy cuenta de que se le da bien. Sus movimientos son perfectos mientras nos balanceamos juntos.

	Doy un respiro, dejando ir algo de la tensión que he estado llevando. Keryth me hace girar, y me toca el culo de forma encubierta.

	Empiezo a divertirme cuando alguien grita:

	—¿Por qué no nos enseñas un baile del Reino del Día?

	A mitad de la vuelta, me detengo para encontrar al hombre. Sus brazos están cruzados sobre su chaleco azul, y hay un desafío en sus ojos.

	Quiere que comparta un secreto de mi reino. Quiere ver dónde está mi lealtad.

	Poco sabe que una de las cosas que más he esperado es difundir mi cultura. Valora es un mundo. Todos tenemos similitudes, los mismos deseos y objetivos. Si vamos a tener paz de verdad, tenemos que compartir nuestras costumbres.

	—Está bien. —Me alejo de Keryth y escudriño a la multitud—. Necesitaré seis grupos más de parejas.

	Los ojos nerviosos se lanzan alrededor, y nadie se ofrece voluntario.

	Oh, no son tan valientes ahora.

	—Vamos. —Hago una moción al hombre que habló—. ¿Tienes pareja?

	—Sí, la tengo. —Presenta de mala gana a una mujer a su lado. Ambos son pelirrojos, algo que no vemos muy a menudo en mi reino.

	A medida que se acercan más parejas, me sorprende la diferencia física de la gente de aquí en comparación con mi casa. Por supuesto, veo todas las tonalidades de piel y cabello, pero apenas hay rubios. Si estuviéramos en mi palacio, el cabello claro es lo que más vería.

	Es una prueba de lo profunda que es nuestra rivalidad. Lo lejos que estamos de la verdadera paz.

	¿Y si algo bueno pudiera venir de la plaga? El Reino del Día perdió casi todas sus mujeres, y no hay escasez de mujeres aquí. Tal vez sucedió para que los reinos tuvieran que trabajar juntos. Llevarse bien. Unir fuerzas en lugar de pelear.

	Keryth y yo somos la prueba de que puedes encontrar tu alma gemela en algún lugar lejos de casa.

	Estoy emocionada, porque tal vez pueda darle sentido a esta horrible tragedia.

	—Formemos un círculo —instruyo a las parejas, haciéndome cargo—. Enfréntense a su pareja. ¿Podemos oír una melodía alegre? ¿Algo animado?

	El flautista toca unas notas alegres, y estoy satisfecha. Con Keryth, muestro a todos los movimientos. Tocando con mi codo derecho el suyo izquierdo, doy un medio círculo antes de cambiar de brazo e ir en la dirección opuesta. Hay algunos movimientos de pies difíciles, pero no toma mucho tiempo aprenderlos.

	Pronto, estaremos bailando como una unidad, cambiando un lugar en el sentido de las agujas del reloj cada vez que completamos los pasos. Repetimos eso hasta que terminamos en el mismo lugar en el que empezamos.

	Cuando está hecho, aplaudo, y también lo hacen todos los demás.

	—Eso es todo. ¿Quién más quiere intentarlo?

	Muchos están ansiosos por unirse, y decido dejarles la pista de baile. Keryth y yo caminamos de vuelta a nuestros asientos, y me envía un guiño de aprobación.

	Al menos la gente me sonríe ahora. Siento que estoy un paso más cerca de ganarme los corazones de mi gente.

	Mientras nos sentamos, Silas se inclina hacia Keryth y susurra:

	—Todavía no me has informado sobre lo que pasó. Necesito saberlo.

	—Dulzura. —Keryth me acerca para poner un beso en mi sien—. Odio dejar tu lado tan pronto, pero él tiene razón. Tenemos que hablar en privado sobre lo que pasó. Te dejaré en compañía de Tehya.

	Moviéndose para quedarse a mi lado, Tehya me sonríe cálidamente mientras los hombres se van. Desaparecen a través de una puerta bajo la escalera, y no tengo ni idea de a dónde conduce. Probablemente a algún lugar donde nadie escuche su conversación.

	—Supongo que ahora somos hermanas —digo, sintiendo una pizca de nostalgia cuando pienso en Zephina.

	—Sí, lo somos —concuerda Tehya—. Nunca he tenido una hermana. Soy hija única.

	No es un mal comienzo. Siempre he considerado que tengo una conversación decente, así que decido ir por el tema que más le interesa.

	—Entonces, ¿cómo se conocieron Silas y tú?

	—Coincidencia, en realidad. —Se encoge de hombros—. Estaba visitando el Reino de los Sueños, de donde soy, cuando me vio caminando por el camino. Era sólo una plebeya. Una campesina. Pero nuestros ojos se encontraron, y el resto es historia.

	—Eso es todo lo que se necesita. —Sonrío, recordando mi propio momento de amor a primera vista.

	—¿Alguna vez has tomado vino de madreselva? —pregunta Tehya mientras un asistente pasa con una bandeja de copas de champán.

	Me ilumino, porque me encanta.

	—Sí, muchas veces.

	—Debes probar el último lote. —Le levanta dos dedos al hombre y, antes de darme cuenta, ambas tomamos copas de algo que se supone está prohibido aquí.

	—¿Cómo conseguiste los ingredientes para esto? —La madreselva sólo crece en el territorio del Amanecer y el Anochecer, y pertenece al Reino del Día.

	—Las flores no son de Valora. Crecen en un mundo completamente diferente llamado Tierra.

	—El reino humano —digo, y ella asiente.

	—Tenemos a alguien que viaja por el portal sólo para conseguirlas. —Baja la voz a un susurro conspirativo—. Pero engulle todo lo que puedas esta noche. El suministro es muy bajo.

	No conozco a Tehya desde hace mucho tiempo, pero ya me gusta.

	Tomo un sorbo, y un sonido de satisfacción sale de mi garganta después de tragar.

	—Esto es mucho más dulce que la versión a la que estoy acostumbrada.

	Ella sonríe con orgullo.

	—Nuestra bodega es increíble. Me encantaría mostrártela alguna vez.

	—Sería divertido. —Sintiéndome a gusto con Tehya, miro fuera de las ventanas que cubren las paredes. El cielo nocturno está iluminado con tantas estrellas y una de las lunas crecientes es visible sobre lo que parece un jardín en la distancia—. Me encanta la luz que hay en la decoración, a pesar de la oscuridad de afuera. —Agito la mano para señalar las paredes y pisos blancos—. Los colores oscuros del interior son populares en el Reino del Día. Ayuda a dar a nuestros ojos un descanso de la luz constante.

	Asintiendo, Tehya se ilumina.

	—Los pilares de mármol de aquí fueron mi idea. Están extraídos de las montañas del Reino de los Sueños. Si miras de cerca, verás el polvo de estrellas cristalizado en el diseño.

	—Son hermosos —respondo honestamente, volviendo a beber mi bebida.

	Hay un momento de silencio entre nosotras mientras vemos a la gente bailar. Es un poco incómodo, pero estoy demasiado abrumada por mi hermoso entorno para pensar en algo inteligente o divertido que decir.

	Afortunadamente, Tehya continúa la conversación.

	—Probablemente te preguntes por qué Silas y yo no tenemos hijos todavía. —Hay un toque de tristeza y, si no me equivoco, vergüenza en sus palabras—. Esperábamos que ya hubiera sucedido. Probablemente fue una tontería que lo esperara de inmediato.

	El hecho de que sienta la necesidad de explicarse me rompe el corazón. La fertilidad es un tema delicado.

	Alargando la mano, toco su muñeca en un gesto reconfortante.

	—Sucederá. Están predestinados. Rara vez he oído que una pareja destinada no pueda concebir.

	—Gracias. —Con un suspiro, es casi como si se muriera por confiar en alguien sobre eso, y ahora se siente mejor.

	—En cualquier momento que quieras hablar, estoy aquí.

	—Te tomo la palabra. —Sonríe—. Silas se equivocó contigo. Mi pareja es un bruto a veces, pero tiene buenas intenciones. —El afecto es evidente en su tono—. Es naturalmente escéptico y puede guardar un rencor como ningún otro. Me disculpo en su nombre si no te dio la bienvenida.

	—La tensión entre nuestros reinos ha sido alta —digo diplomáticamente—. Es natural que sospeche de mis motivos.

	—Bueno, creo que es genial que estés con Keryth. ¿Qué mejor manera de corregir los errores del pasado que unificar los dos reinos? —Con el vaso en la mano, señala con su brazo el salón de baile—. Con el tiempo, todos te perdonarán.

	¿Qué?

	—¿Perdonarme? —Ladeo la cabeza—. ¿Por qué? ¿A qué errores del pasado te refieres?

	—El ataque al Rey Kallum y a la Reina Veena. Eras sólo una niña entonces. No tuviste nada que ver con eso.

	Siento como si mi corazón se detuviera un segundo, y luego se pone en marcha a doble velocidad. La sangre se me sube a la cabeza cuando pregunto:

	—¿Estás diciendo que el Reino del Día ordenó sus muertes?

	Tehya parpadea en mi dirección.

	—¿Tú... no lo sabías?

	Por supuesto que no lo sabía. Si lo hubiera sabido, probablemente nunca habría ido a la negociación en primer lugar. Habría estado demasiado asustada, pensando que era demasiado peligroso.

	—¿Mis padres mataron a los padres de Keryth? —Estoy mareada. La habitación de repente da vueltas, y las caras críticas se vuelven borrosas.

	No es de extrañar que todos me odien. Aquí pensé que era sólo una cosa de rivalidad. Esto es mucho más que eso.

	Es un asesinato.

	Sosteniéndome suavemente por el codo, la expresión de Tehya es de disculpa.

	—Lo siento mucho. Pensé que lo sabías.

	—¿Estás... estás segura? —pregunto.

	Ella traga con fuerza.

	—Después... se rumorea que un espía vio una carta ordenando la emboscada, pero no volvió para decírselo al rey Keryth. Se las arregló para enviar un Sprite mensajero en su lugar, pero había sido torturado gravemente y sus palabras eran difíciles de entender.

	De repente pierdo mi apetito por el vino, me acerco a una mesa cercana y dejo la copa.

	Todas las veces que Keryth hablaba de lo mucho que echaba de menos a su familia y lo triste que estaba... Las devastadoras conversaciones se mezclan en mi cabeza. Todo el tiempo que estuvo confiando en mí, sabía que era culpable. Me siento tonta y un poco traicionada. Keryth me ocultó esto. A propósito. Ni una sola vez mencionó la participación del Reino del Día.

	Y me permitió entrar en este salón de baile a ciegas. Sin estar preparada para el odio que esta gente siente por mí.

	Me siento mal. Me pongo la mano en el estómago cuando recuerdo a mis propios padres. De pequeña, sabía que mi padre tenía un lado despiadado, pero mi madre era su opuesto. Dulce y gentil. Lo equilibraba.

	Es difícil imaginar que le pareciera bien una emboscada al difunto rey y reina, pero padre no lo habría hecho sin su permiso.

	Me froto la sien. Esto me hace cuestionar todo lo que he conocido, mi infancia feliz y la percepción de mis padres. La forma en que mi madre solía cantarme a la hora de dormir. Las mañanas que pasé practicando tiro con arco con mi padre. En aquel entonces, pensaba que no podían hacer nada malo. Pensaba que eran fuentes interminables de sabiduría, paciencia y amor.

	Ahora, cuestiono su integridad.

	Lo peor de todo, cuestiono a Keryth. ¿Cómo podría amarme? ¿Después de saber que mi familia se llevó la suya?

	Levanto la mirada, y mi mirada se posa en un grupo de mujeres al otro lado de la habitación. Sus ojos son duros y fijos en mí. Una de ellas susurra algo detrás de su mano, y todas asienten solemnemente.

	Realmente me odian.

	Y no puedo culparlas. Ninguna cantidad de bailes del Reino del Día les hará cambiar de opinión.

	Nunca me he sentido tan fuera de lugar.

	—Tengo que salir de aquí —digo, medio para mí y medio para Tehya.

	—Espera—me llama—. Keryth no querría que vagaras sola.

	—Qué lástima —espeto.

	Caminando a través de las puertas dobles abiertas hacia el exterior, respiro profundamente.

	El aire nocturno me besa la piel y me empapo del aroma de las rosas de medianoche. El olor floral es limpio y embriagador. Bajo las escaleras y camino hacia el patio y los jardines. Hay una fuente, innumerables rosales y un laberinto de setos cubiertos de hiedra.

	Queriendo perderme, entro en el laberinto.

	—No es seguro estar aquí fuera. —Alcanzándome, Tehya lanza una mirada preocupada a la gran sala que hay detrás de nosotros.

	Probablemente tratando de ver si alguien nos está siguiendo.

	No me importa.

	Necesito un segundo para digerir esta nueva información sin que todos me miren. Y, ¿si alguien decide venir a por mí? Bueno, mi poder de fuego sigue potente por el nuevo vínculo. Puedo protegerme.
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	Algo no va bien.

	Me detengo a mitad de la frase cuando un estallido de ira y confusión se me viene encima.

	Zella.

	Pasando a Silas, salgo corriendo de la oficina secreta.

	—Uh, no habías terminado todavía —protesta, persiguiéndome por el pasillo.

	—Ya has escuchado suficiente.

	Y es verdad. Conoce los detalles de la muerte del rey Zed, cómo Zarid lo llevó a ganar el trono. También le hablé de la petición de no interferencia de Zarid. Silas no estaba de acuerdo con permitir que los secuestros continuaran, pero la única alternativa es la guerra, que no queremos.

	La única parte a la que no llegué es lo devastada que estaba Zella en el camino de regreso, pero su dolor es personal. No es asunto suyo.

	Silas todavía no confía en ella, pero va a tener que superarlo. Con el tiempo, lo hará. Llegará a conocerla.

	Cuando llego al gran salón, busco en el salón de baile el pelo claro y los ojos violetas que conozco y amo.

	Pero no la veo. Tehya tampoco se encuentra en ninguna parte.

	—¿Dónde está mi pareja? —gruñe Silas en silencio, siguiéndome de cerca mientras nos dirigimos hacia fuera—. Si Zella le hizo algo...

	—¿Podrías callarte? —espeto—. Estás siendo ridículo.

	Me quito la chaqueta del traje y dejo salir mis alas. Será más fácil encontrarla desde arriba. Noto que está cerca por el hormigueo en mi cuerpo, y seguiré la sensación hasta que se haga más fuerte.

	Silas está justo detrás de mí mientras volamos sobre los jardines.

	Las estrellas proyectan un brillo plateado sobre todo, y mi corazón da un golpe feliz cuando veo la parte superior de una cabeza de cabello claro en el centro del laberinto. Me abalanzo sobre el claro de piedra.

	Zella y Tehya están sentadas en un banco junto a una gran fuente. Aunque están al lado de la otra, no parecen estar hablando.

	Al principio, creo que simplemente fueron a explorar, pero luego veo las lágrimas en las mejillas de mi pareja.

	—¿Qué ha pasado? —pregunto mientras mis pies tocan el suelo.

	Zella me mira, sus ojos brillan con remordimiento. Y, de alguna manera, sé que ella lo sabe. Puedo ver la culpa. Una disculpa silenciosa y una pregunta urgente.

	—¿Quién te lo dijo? —La ira hierve en mis venas. Alguien hizo esto para lastimarla—. Dime quién es y...

	—Fui yo —dice Tehya, antes de que pueda emitir ninguna amenaza grave.

	Mis ojos se estrechan.

	—¿Estás tratando de poner a mi compañera en mi contra?

	—No. —Sacude la cabeza—. Se me escapó.

	—¿Se te escapó? —rujo—. ¿Cómo sale eso en una conversación casual?

	Silas se pone delante de mí, bloqueando mi vista de Tehya.

	—No te atrevas a gritarle. Sólo le está diciendo a Zella la verdad. Lo cual, aparentemente, tú decidiste no hacer.

	Tiene razón, y odio eso.

	Miro a mi pareja.

	—Zella, yo...

	—¿Planeabas decírmelo alguna vez? —me interrumpe.

	—No —admito en voz baja.

	Fue una tontería pensar que no se enteraría. Aunque los hechos nunca fueron revelados al público, los rumores fueron suficientes. Si Tehya no se lo hubiera dicho, alguien más lo habría hecho.

	Sólo quería evitar lo que está pasando ahora. Prácticamente puedo ver las ruedas girando en la linda cabecita de Zella. Está repensando cada momento que tuvo mientras crecía. Viendo a sus padres bajo una luz diferente. Viéndolos como realmente eran.

	—Esto no cambia nada —le digo apasionadamente, cortando con mi mano el aire—. No con la forma en que los amabas. Todavía puedes amar su memoria.

	—¿Puedo? —Su voz es temblorosa mientras está de pie—. Son extraños. Ni siquiera los conocía.

	—Eso no es cierto.

	—Dime, Keryth. —Se cruza de brazos—. ¿Te decepcionaste cuando te diste cuenta de que yo era tu pareja?

	Me echo atrás.

	—Por supuesto que no.

	¿Me sorprendió? Sí. ¿Quién hubiera pensado que mi alma gemela sería la hija del hombre que más odiaba? Pero nunca me decepcioné.

	Con pasos lentos, me acerco a ella.

	—No te cambiaría por nadie. Eres mía, y me enorgullece decirlo.

	Ella acepta mi abrazo, derritiéndose en mis brazos.

	—¿Pero cómo voy a encajar aquí?

	—Con tiempo —respondo—. Sólo dale tiempo, y por favor perdóname.

	Con ojos torturados, me mira a la cara.

	—Lo que mi padre dijo... sobre que causaste la plaga como venganza. ¿Es verdad?

	—No.

	—Puedes decírmelo si lo es. Es mejor sacarlo a la luz ahora. Entenderé...

	—No. —Agarrando sus hombros, le doy una pequeña sacudida para enfatizar lo que quiero decir—. Créeme, eso nunca fue algo que quisiera.

	—Creo que está claro lo que tiene que pasar. —Silas planta sus manos en sus caderas, un aire pomposo de autoridad lo rodea—. Ustedes dos tienen asuntos que resolver. Hasta entonces, no están en condiciones de gobernar. Pásame la corona.

	Aquí vamos de nuevo. A lo largo de los años, ha usado todas las excusas para ganar el control. No creo que sea malo, pero el puesto es mío por derecho.

	—Absolutamente no —me niego.

	—Este reino necesita un líder estable.

	Suelto una risa.

	—Oh, ¿y crees que no soy estable?

	—Tu relación no lo es.

	Mi humor se oscurece. Insultar mi unión es la forma más rápida de hacerme enojar.

	—No digas eso.

	—Es verdad. La gente no aprueba esto. Estás perdiendo su respeto.

	Está intentando arrinconarme, usando mi lealtad al reino como un arma. No puedo dejar a Zella y él lo sabe. Así que está insinuando que al renunciar, estaría haciendo el movimiento correcto.

	Sin embargo, hay otra opción: la gente puede adaptarse al cambio, le guste o no.

	—Soy el rey, y así es como se quedará —afirmo rotundamente.

	—Pensé que dirías eso. —Silas alarga las palabras, con las palmas de las manos extendidas—. Es por eso por lo que lanzo un desafío.

	Dos espadas aparecen en sus manos, y Zella se tensa contra mí. Probablemente nunca ha visto a alguien sacar un objeto de la nada, pero Silas puede importar cualquier objeto de cualquier lugar de Valora siempre y cuando lo haya tocado antes.

	Me lanza mi espada, y yo me alejo de Zella para atraparla.

	No puedo rechazar el desafío. Si lo hago, estaría dispuesto a renunciar a mi título. Miro a Zella y hay miedo en sus ojos cuando mira las armas afiladas.

	La furia se extiende por todo mi sistema. Por supuesto que mi hermano elegiría hacer esto la noche de la coronación de Zella. Se supone que es un momento especial para ella pero, una vez más, lo hace por él.

	—Sin poderes —afirma, girando—. Combate mano a mano y sólo armas.

	—De acuerdo. —Aprieto los dientes y siento el aleteo de nuestro voto en mi pecho. Al menos mis poderes no harán una aparición no deseada. Están obligados por la promesa, al igual que yo.

	—Keryth. —Zella se retuerce las manos, preocupada, y sé que está pensando en un momento no muy lejano en el que vio a dos miembros de la familia hacerse daño.

	Eso alimenta mi rabia. Esto no es justo para ella, pero no tengo elección.

	—Estará bien, dulzura. Tú y Tehya retrocedan. Esto terminará pronto.

	Bueno, más o menos. Con suerte.

	Silas ha sido conocido por dar una buena pelea antes. Como gemelos, estamos igualados en altura, peso y habilidad. La única manera de terminar la pelea es que uno de nosotros someta al otro.

	Sin mis poderes, no va a ser bonito. Habrá sangre. Por eso estoy diez veces más motivado para terminar rápidamente. Por el bien de Zella.

	No dudo en moverme, y Silas bloquea mi espada con la suya. Repito la acción unas cuantas veces, empujándolo al otro lado de la fuente, más lejos de las mujeres.

	Una vez que estamos a una distancia segura, nos desatamos.

	Las hojas cortan el aire. El metal choca contra el metal. Esquivo y me agacho.

	El primer corte aterriza en el muslo de Silas. No es profundo, pero escucho a Tehya gimotear. Si su vínculo es tan fuerte como el mío, entonces sé que puede sentirlo. Me siento mal por eso, pero esto es obra de su pareja.

	Silas está temporalmente distraído por ella, y aprovecho el momento. Le clavo la punta de mi espada en sus entrañas, pero él salta justo a tiempo.

	—Zella —grita sin apartar la vista de mí—. Tu padre tenía razón sobre la plaga.

	—¿Qué? —Contiene el aliento.

	Ah, una estrategia diferente... está tratando de nublar mi juicio con rabia. Y está funcionando.

	—Ahora no es el momento de bromear sobre eso. —Pum. Pum. Giro.

	—No estoy bromeando. —Sonríe—. Pagué bien a las brujas por su trabajo. Una enfermedad como esa no es fácil de producir.

	Si está diciendo lo que creo que está diciendo...

	—¿Tú causaste la plaga?

	—La causé.

	Usa mi sorpresa para apuñalar mi torso. Su hoja se desliza entre dos costillas, sólo unos centímetros. Zella grita, y yo tomo represalias golpeándolo en el ojo con la empuñadura de mi espada.

	—¿Por qué? —Me pesa el pecho. De repente, esta lucha se ha convertido en mucho más que un simple desafío. Silas cometió un crimen. Mató a la madre de Zella y a muchos otros—. ¿Cómo pudiste hacer algo tan cruel? Gente inocente murió, Silas.

	—¡Porque no eras lo suficientemente fuerte! —grita—. No hiciste nada.

	El corte sobre su ceja está sangrando tan profusamente que tiene problemas para ver. Cuando se limpia la cara, muevo mi espada y me las arreglo para cortarle el antebrazo.

	—Detente, ahora —suplica Tehya, su voz vacilante—. Silas, por favor.

	—Está bien, cariño —responde—. Hablaremos más tarde.

	Tengo la sensación de que no sabía lo que hizo Silas. Se conocieron varios años después de la plaga, y él pudo haberle ocultado esa parte de su pasado.

	Él cambia su arma a su mano izquierda, y yo hago lo mismo.

	La sed de sangre entre nosotros se hace más intensa.

	Seguimos y seguimos, dando vueltas a la fuente.

	A medida que nuestras hojas se conectan una y otra vez, nos acercamos a los setos que rodean el centro del laberinto. Estamos en sincronía con el otro, prediciendo el movimiento del otro antes de que ocurra.

	Cuando me acerco lo suficiente, le pateo la rodilla. Con un grito, rueda al suelo pero se recupera rápidamente.

	Me tiro cuando mira más allá de mi hombro y sus ojos se abren de par en par. Temiendo por Zella, cometo el error de seguir su línea de visión. Giro la cabeza, sólo un segundo, pero es suficiente para caer en su trampa.

	Su espada corta por encima de mi hombro.

	Me vuelvo hacia él con mi puño. Él no espera el golpe, y le doy un puñetazo en el otro ojo, con la esperanza de causar un corte allí también.

	Temporalmente desorientado por la fuerza del golpe, sacude la cabeza.

	Muevo mi espada tan fuerte como puedo y la engancho bajo la empuñadura de la suya, quitándola de su mano.

	Tan pronto como se queda sin armas, lo ataco. Pongo sus brazos bajo mis rodillas, y presiono mi hoja contra su cuello.

	—Cede.

	Me escupe en la cara. Golpeando con todas sus fuerzas, no se rinde. Su movimiento hace que corte una arteria, y la sangre se acumula en el suelo.

	Puedo oír a Tehya sollozando en silencio en algún lugar detrás de nosotros, pero no puedo dejar que la compasión me detenga.

	—Golpéalo, Silas. Ríndete —exijo. La blasfemia nos pone los pelos de punta, y una descarga eléctrica fluye de mi mano a su hombro.

	Él sólo sonríe. Se queda quieto, y por un segundo creo que he ganado.

	Mi mayor error es dejar que su brazo se salga de debajo de mí.

	Antes de que pueda ver lo que tiene en la mano, me apuñala en el pecho.

	Zella grita.

	La agonizante quemadura de hierro es inconfundible, y bajo la mirada para ver un pico mortal alojado en mi esternón, que no llega a mi corazón por unos centímetros. Puedo sentir el espasmo del órgano, tratando de alejarse del metal tóxico.

	—Dijimos que nada de poderes. —Caigo de espaldas, debilitado por el dolor cegador.

	—No usé mis poderes. —Sonriendo, Silas sostiene una mano contra su chorreante herida del cuello—. Eso estaba escondido en mi bota.

	Bastardo escurridizo.

	—Fallaste. —Gruñendo, saco el arma de mi cuerpo.

	Todavía es como si estuviera siendo quemado desde dentro, pero al menos lo tengo en mi poder. Puedo usarlo si lo necesito. Aunque no es lo que quiero.

	En todas las veces que hemos peleado, Silas y yo nunca nos hemos herido gravemente. Estoy extremadamente descorazonado al darme cuenta de que él quiso terminar conmigo esta noche.

	Eso cambia las cosas entre nosotros. También su confesión sobre la plaga. Nuestra relación nunca volverá a ser la misma.

	Estoy a punto de levantarme y reanudar la lucha cuando huelo humo. Alarmado, miro a Zella. Sus manos están a los lados y las llamas le lamen los dedos. Su respiración es dificultosa, y veo que está tratando de aguantar.

	El acuerdo de no usar mis poderes no se aplicaba a ella. Debí haber pensado en lo que pasaría si se volvía demasiado emocional.

	Cuando miro a Silas, veo un miedo genuino en su cara. Tehya está cerca de Zella. Demasiado cerca.

	Si mi pareja pierde el control, quién sabe qué podría pasar.

	—Dulzura. —Me levanto y extiendo una mano en un gesto de aplacamiento—. Estoy bien.

	Parece que no me oye. Sus ojos miran fijamente al frente, el iris violeta completamente tomado por el negro de sus pupilas. Las piedras bajo sus pies comienzan a brillar con el calor.

	—Tehya. —Silas traga, con su palma todavía presionada contra su garganta—. Ven a mí. Despacio.

	—Váyanse los dos —les ordeno, sin siquiera mirarlos.

	No dudan en obedecer mi orden, y sus pasos se desvanecen mientras corren por el laberinto de vuelta al palacio.

	Todo el cuerpo de Zella tiembla con el esfuerzo de contener sus poderes.

	Sé lo que es ser joven y perder el control. El impulso de desatarse seguirá creciendo hasta llegar a un punto de ebullición, no es un juego de palabras.

	—Suéltalo —le digo.

	—No puedo —grita—. No quiero hacerte daño.

	—No lo harás. Sé que no lo harás. Tengo confianza en ti. Te amo, Zella.

	El dobladillo de su vestido comienza a arder contra las brasas calientes de sus pies. Es inquietante ver a mi compañera en llamas, pero sé que no le harán daño. La habilidad de Zella para manipular el calor es rara y especial. No todas las hadas son inmunes a su propia destrucción, pero ella sí.

	—Lo siento —susurra, con una lágrima cayendo por su mejilla.

	Al soltar una respiración, permite que el fuego salga de su cuerpo. Estalla con una explosión descendente.

	Por instinto, levanto los brazos para protegerme, pero de alguna manera se asegura de que la explosión evite mi cuerpo como si estuviera cubierto por un campo de fuerza invisible.

	El resto del jardín no tiene tanta suerte.

	Antes de darme cuenta, las llamas arden a nuestro alrededor. Se extienden a través de los setos, y la hiedra arde como una leña seca.

	Tenemos que salir.

	Aparentemente, Zella piensa lo mismo porque sus alas se despliegan cuando corre hacia mí. Tomados de la mano, alzamos el vuelo, dejando el laberinto de fuego. Miro abajo, y es surrealista ver el diseño encendido con naranja y amarillo.

	Es tan brillante, de hecho, que Delaveria se ilumina como si fuera el Reino del Día.

	—Sólo tú podrías traer el día a la noche —intento bromear mientras miro a Zella.

	Ella suelta una media carcajada, casi llanto.

	—Tus jardines. Lo siento mucho, mucho.

	—Volverán a crecer.

	—Cuando Silas te apuñaló, pensé, pensé...

	—Lo sé. Pero no llegó a mi corazón.

	—Hay que hacer algo con ustedes dos. —Sacude la cabeza—. No tendré un reino disfuncional.

	Estoy a punto de decirle que estoy de acuerdo cuando se estremece al ver lo que hay debajo. Todos nuestros invitados están fuera del palacio. Están apiñados en el balcón, atraídos por la luz y la conmoción. Algunos están sorprendidos, cubriéndose las bocas con horror. Algunos tienen miedo, gritando y aferrándose a sus seres queridos.

	Y ahora estarán aún más inseguros de mi nueva novia.

	Aterrizamos en las piedras debajo de ellos junto a Silas y Tehya.

	—La fiesta ha terminado —anuncio en voz alta, aunque es difícil escuchar mi propia voz sobre el rugido del fuego detrás de nosotros—. Gracias por venir esta noche, pero ahora la reina Zella y yo tenemos asuntos que discutir.

	Los guardias ayudan a llevar a todos adentro, instándolos a salir. El gran salón tarda varios minutos en despejarse.

	Mientras tanto, llamo a las nubes para que traigan una tormenta. Los truenos ruedan, y la lluvia cae sobre el laberinto, apagando el fuego.

	Una vez que nuestros invitados se han ido y el jardín no es más que ceniza ardiente, Silas se vuelve hacia mí. Sus ojos se dirigen hacia Zella.

	—Es peligrosa.

	Podría estar insultado, pero no lo estoy. No lo dijo con miedo o disgusto, fue más bien una declaración de respeto.

	—Lo es —confirmo con orgullo.

	Aunque mi pecho todavía late por lo cerca que ha estado, estar cerca de Zella está ayudando a calmar el dolor. Silas ya ha envuelto su cuello con vendas blancas, pero el rojo sigue saliendo.

	Suspiro, porque hemos llegado a un punto muerto.

	—Silas, no podemos seguir así.

	Asintiendo, dice:

	—Podrías dejarme ser rey. Es mi turno.

	—No se trata de tomar turnos —espeto, frustrado—. Además, después de lo que aprendí esta noche... ya no confío en ti.

	—Sólo estás enfadado porque soy capaz de tomar decisiones difíciles.

	—Eres despiadado —respondo—. Sabes que lo que hiciste estuvo mal, o de lo contrario se lo habrías dicho a Tehya. ¿No es así?

	Un destello de arrepentimiento pasa por su cara, y por un segundo veo al hermano que solía amar.

	—No quise que la plaga se extendiera de la manera en que lo hizo. Pensé que sólo afectaría a la realeza, no a todo el Reino del Día. —Mira a Zella—. Siento haberte causado dolor, pero tu familia lo empezó.

	—¡Ambos necesitan parar! —grita Zella. Las palabras se proyectan tan fuerte que una ventana cercana se rompe.

	Su arrebato me sorprende. La he visto enojada, confundida y triste antes. Pero nunca la había oído sonar tan autoritaria. Es sexy.

	Se pone nerviosa y resopla.

	—Olvidemos el pasado un segundo, llegaré a eso en un minuto. No he venido hasta aquí para ver morir a mi pareja. No quiero ver a más familias masacrarse entre sí. —Señala con un dedo a Silas—. Puede que no te importe yo, pero piensa en tu pareja. Tehya y yo tuvimos que quedarnos ahí paradas viendo como ustedes dos trataban de matarse. No tiene ningún sentido.

	—No sé cómo haces las cosas en tu reino, pero los desafíos entre hermanos son comunes —argumenta Silas con un tono condescendiente—. Alentados, incluso. Nada como una sana competencia para mantener las cosas entretenidas.

	—Esto fue más que un desafío inocente. ¿Una púa de hierro, Silas? —Zella estrecha sus ojos— ¿En serio?

	—Tiene razón —dice Tehya con tristeza, mirando a su marido con decepción—. Tú y yo tenemos mucho que discutir, querido.

	Al menos mi hermano tiene la decencia de parecer avergonzado.

	—¿Ahora quién tiene problemas que resolver? —murmuro, ganándome una mirada aguda de su parte.

	Siendo la voz de la razón como siempre, Zella agita sus manos como si pudiera hacer desaparecer nuestra mezquindad.

	—Silas, estoy segura de que eres tan capaz como Keryth, pero la prosperidad es más importante. Si no pueden llevarse bien, dividan el territorio. Entonces ambos serán reyes.

	—¿Qué quieres decir? —pregunta Silas, indeciso.

	—Francamente, ahora que te conozco mejor, no te quiero aquí. Entiendo por qué hiciste lo que hiciste, pero fue demasiado lejos. —Sus ojos se dirigen a mí—. Keryth, deja que Silas y Tehya tengan el Reino de los Sueños. Esta es mi primera propuesta como reina.

	Bueno, es una solución decente. Silas siempre ha disfrutado de la parte norte del Reino de la Noche mucho más que yo. No voy allí a menudo porque está muy lejos. Además, es el hogar original de Tehya.

	Miro a mi hermano.

	—¿Estás dispuesto a aceptar esta sugerencia?

	Él comparte una mirada con Tehya antes de asentir.

	—Sí, lo estoy.

	Este es un gran cambio para nuestro reino. Significará establecer nuevos límites y elaborar acuerdos comerciales. Me pregunto brevemente qué habrían pensado mis padres sobre tal división. Entonces me doy cuenta de que no importa. Por encima de todo, querrían a sus dos hijos vivos y bien.

	Además, no puedo decirle que no a Zella. No la obligaré a vivir con el hombre que destruyó su hogar con sus acciones descuidadas.

	—Entonces será así —digo, experimentando una mezcla de tristeza y alivio.

	Silas me ofrece su mano, y la estrecho, sabiendo que esta podría ser la última vez que lo vea en mucho tiempo.

	Sin dudarlo, aparta a Tehya, hablando de toda la planificación que tienen que hacer. Menciona que empacarán y se irán por la mañana.

	—Bueno, demasiado para tener una hermana —dice Zella, preocupándose por los restos de su vestido carbonizado. La falda casi no está, y puedo ver las mejillas de su trasero colgando. Si tuviera mi chaqueta, la cubriría con ella.

	Miro los jardines destruidos y la ventana que tendrá que ser reemplazada.

	Qué colosal espectáculo de mierda.

	—Desearía que esta noche hubiera sido diferente —le digo honestamente—. Pero, ¿sabes qué? Sigo siendo feliz.

	—¿Lo eres? —Su boca se tensa en una delgada línea escéptica.

	Asiento.

	—Sé lo que es vivir sin ti, y no es vida en absoluto. Juntos, podemos soportar cualquier cosa. Sea lo que sea que nos depare el futuro, estaremos juntos. No hay nada más que pueda pedir.

	Aprovechando el momento a solas, me acerco y bajo la cabeza para un beso.

	Alguien se aclara la garganta a mi izquierda.

	—No es cierto. Podría haber una cosa más que podrías pedir.

	Ambos nos giramos para ver al mago cerrajero.

	—Dermot. —Me acerco al viejo hombre hada—. Te perdiste la emoción.

	No parece estar sorprendido, se encoge de hombros.

	—No quería intervenir. Todo se está desarrollando como debe hacerlo.

	—¿Qué está pasando? —pregunta Zella, viniendo a mi lado para agarrarme de la mano.

	—El destino. —Dermot sonríe, y su apergaminada piel se arruga alrededor de sus líneas de risa y patas de gallo.

	Nadie sabe cuántos años tiene. Teniendo en cuenta que las hadas no empiezan a encanecer hasta los veinte mil años, yo diría que ya ha pasado esa edad. Su largo cabello es blanco, a juego con sus cejas tupidas.

	Nadie tiene ni idea de dónde vive. Bueno, los sprites deben saber su ubicación. Después de todo, son ellos los que pueden encontrarlo cuando enviamos un mensaje.

	No está vestido para una fiesta formal. De hecho, parece que se acaba de levantar de la cama. Su túnica y pantalones marrones parecen hechos de sacos de arpillera, y los zapatos de sus pies parecen más bien zapatillas de casa.

	No importa lo que lleve puesto. Está aquí con un propósito.

	—Las cerraduras —digo, yendo al grano—. Zella necesita el mismo acceso que yo tengo.

	—Sí, por supuesto. —Extiende la mano—. Reina Zella. ¿Puedo ver su mano, por favor?

	—¿Dolerá? —Me lanza una mirada de preocupación, pero Dermot se ríe.

	—Por supuesto que no. Podría hacer un poco de cosquillas. —Cuando sus dedos tocan los de él, la luz brilla entre ellos por unos segundos, luego deja caer su brazo a su lado—. Ya está hecho.

	—¿Ya está? —Zella mira fijamente su mano—. Eres increíble.

	En lugar de decir "gracias" el mago entona:

	—Lo sé.

	Mis labios se mueven con una sonrisa.

	—Apreciamos que hayas venido. Pídele a Hyla tu pago y ella te recompensará.

	—Muy bien. —Dermot retrocede—. No te veré por un tiempo, pero volveré cuando el bebé tenga diez años. Tendré un regalo para él.

	Zella hace un sonido de ahogo.

	—¿Hablas de un bebé? —pregunta al mismo tiempo que yo digo, con voz rasposa:

	—¿Él?

	—Oh, es cierto. No lo sabías todavía. —Rascándose la sien, Dermot encoge un hombro—. La otra cosa que podrías pedir, no estaba hablando de los candados.

	—¿Estoy embarazada? —Bajando la mirada, Zella baja sus manos por la parte baja de su vientre—. ¿Ya? ¿Estás seguro?

	—Una semilla se ha apoderado de ella —confirma el mago—. Será un niño.

	De repente, este desastre de una noche no parece tan malo. Aparte del momento en que me di cuenta de que Zella es mi pareja, esta es la mejor noticia de mi vida.

	Riendo, levanto a Zella y la hago girar.

	—Un hijo. Voy a ser padre.

	Una sonrisa se dibuja en su cara, y lleva sus labios a los míos. Sus piernas rodean mi cintura y yo camino hacia adelante hasta que su espalda se presiona contra la dura piedra. Nos besamos frenéticamente, como si fuera la primera vez que nuestros labios se tocan.

	Estoy tan envuelto en ella que olvido que tenemos público. Alejo mi boca de la suya lo suficiente para disculparme con Dermot, pero cuando miro hacia donde estaba antes, se ha ido.

	Bien.

	—Sabes, estoy algo contento de que la fiesta haya terminado temprano. —Sujetando a Zella, agito mis alas y nos llevo por el aire, hacia nuestra habitación.

	—¿Es así? —pregunta, levantando una ceja.

	—Sí. Nuestra luna de miel no fue lo suficientemente larga. Creo que necesitamos otra semana, por lo menos.

	Cuando llegamos a las puertas del balcón, la dejo hacer los honores de abrirlas. Suspira con placer cuando un simple toque hace que la cerradura se mueva. La tomo en mis brazos, camino hacia adelante y la coloco suavemente en la cama.

	—¿Y ahora qué? —Tira del cuello de mi camisa para comprobar la herida del pecho, pero ya se está cerrando.

	—Bueno, estaba planeando poner un niño en tu vientre, pero parece que ya lo he hecho.

	—Sí, lo hiciste. —Zella sonríe—. Eso hará feliz a la gente, ¿verdad?

	—Deja de pensar en la gente. —Arrastrándome sobre ella, le pellizco el cuello—. Su aprobación vendrá con el tiempo. Pero, sí, un príncipe bebé será la mayor emoción que han tenido desde... bueno, desde esta noche. —Termino mi broma con un golpe juguetón a sus costillas, y Zella finalmente se une a mí en mi diversión sobre la debacle.

	Riéndose, añade:

	—Al menos seré recordada. Creo que me gusta la idea de estar en los libros de historia.

	Ese es el espíritu.

	La beso, frotando su nariz con la mía mientras le lamo el labio superior.

	—Te amo, dulzura.

	—Y yo te amo a ti, mi rey de la noche.

	Como su vestido está casi totalmente desintegrado, decido aprovecharlo al máximo. Dejo que mi palma se deslice por el interior de su suave muslo y le acaricio el cuello con mi nariz. Su cabello huele un poco a humo, pero no me importa.

	Aquí estamos, húmedos por la lluvia, cubiertos de hollín negro y sangre. Podríamos estar empapados en baba por lo que me importa.

	Cada momento con mi pareja es un momento que vale la pena tener.

	 


Epílogo

	Zella

	 

	—Madre. —La voz de Kirian resuena en el pasillo—. Estoy esperando.

	Yo sonrío. Incluso con casi once años, mi hijo no puede irse a dormir sin un beso de buenas noches de mi parte. Me encanta eso.

	—Puedo mecer a Gia. —Keryth se levanta de la cama para quitarme a nuestra pequeña hija de los brazos.

	Lo beso cuando se la paso. Mis pies se arrastran por el suelo mientras me apresuro a la habitación contigua a la nuestra.

	Kirian está en su cama de cuatro postes, con las mantas azul oscuro alrededor de su cintura. Cuando me ve, me sonríe de soslayo y levanta su peine de marfil.

	—¿Ayudas a sacar algunos enredos?

	Como la mayoría de las hadas del Reino de la Noche que se acercan a la pubertad, ha decidido empezar a dejarse crecer el cabello. Para cuando sea adulto, sus mechones deberían ser largos y lustrosos.

	Me siento en la cama, pero cuando me da la espalda suelto un sonido de desaprobación.

	—Kirian. Ni siquiera intentaste desenredar esto.

	—¿Y privarte de la experiencia de hacerlo por mí? ¿Qué clase de hijo crees que soy?

	Bueno, ciertamente obtuvo su arrogancia de su padre.

	Nunca pensé que podría amar a alguien tanto como amo a Keryth, pero mis hijos son una extensión de mí. De nosotros. Mientras que Keryth es mi alma, mis hijos son mi corazón.

	Riendo, sacudo la cabeza y me pongo a trabajar en el largo cabello de Kirian. El color marrón claro es un compromiso perfecto entre mi rubio y el negro de Keryth. Y Kirian terminó con los ojos lavanda más hermosos del mundo. Templados por el azul claro de su padre, no son tan púrpuras como los míos.

	Gia tiene unos colores similares a Kirian, y me alegro de que haya un poco de variedad en nuestro reino. Recuerdo mi primer vistazo a los nobles hace tantos años, y cómo esperaba mezclarme con el Reino del Día.

	Sin embargo, mi entusiasmo inicial sobre la fusión social de nuestros reinos fue rápidamente aplastado. De hecho, todo fue un fracaso épico.

	En un intento de ayudar a los hombres del Reino del Día a conocer a las mujeres de aquí, organizamos una fiesta para conocer a tus compañeros en el Amanecer y el Anochecer.

	Pero los hombres desesperados hacen cosas tontas. Algunos estaban tan preocupados de no conseguir una mujer que entraron en pánico. Ese pánico se convirtió en un motín. Estallaron peleas. Robaron mujeres.. Se derramó sangre. Keryth y sus soldados tuvieron que ir en una misión para recuperar a nuestros ciudadanos.

	Dejó el estado de nuestros reinos en un lugar peor que cuando empezamos.

	Desde entonces, permitimos a los hombres del Reino del Día solicitar la ciudadanía en el Reino de la Noche. Si quieren buscar pareja aquí, primero deben demostrar su lealtad. Tienen que servir al menos cinco años en nuestro ejército y pasar una prueba en nuestras costumbres.

	Admito que me sorprendió gratamente el número de machos que aprovecharon la oportunidad.

	Nuestras mujeres, sin embargo, no deben cruzar al Reino del Día. Nunca. No es seguro.

	Por supuesto, las leyes no impiden que un bandido ocasional se cuele por nuestras fronteras y robe una hembra. No sucede a menudo, pero cuando sucede nuestra justicia es rápida y dura.

	Kirian no es ajeno a nuestros problemas. Aunque me gustaría poder protegerlo de la realidad, algún día será rey. Nos está observando a su padre y a mí. Aprendiendo a ser justo y responsable.

	Ojalá pudiera cepillarse el cabello.

	Paso el peine una vez más.

	—Ahí. Sin problemas.

	—Gracias. —Kirian se reclina en las almohadas, y me sorprende lo maduro que empieza a parecer su rostro.

	Su grasa de bebé se está derritiendo y sé que tendrá pómulos altos y una mandíbula como la de Keryth.

	—Tu cumpleaños es la semana que viene —digo, luchando contra la nostalgia repentina—. ¿Adónde irás este año?

	Se golpea la barbilla.

	—¿Amanecer y Anochecer?

	—No. —Le golpeo la nariz—. Demasiado peligroso.

	—Ay, vamos. Estuvo bien el año pasado.

	Frunzo los labios al recordarlo.

	—No estuvo bien cuando regresaste y estuviste castigado un mes, ¿verdad?

	Frunciendo el ceño, se queja:

	—Supongo que no. —Entonces sus labios se levantan—. Pero valió la pena.

	Oh, este niño. Siempre me mantiene alerta.

	El mago regresó en el décimo cumpleaños de Kirian, tal como dijo que lo haría. Vino con un regalo: un baúl de tesoros lleno de portales. Sólo se podían usar una vez al año en el cumpleaños de Kirian, y podía ir a cualquier lugar que quisiera, dentro de lo razonable.

	Como el rebelde que es, rápidamente usó el primero para visitar Amanecer y Anochecer, lo cual estaba estrictamente prohibido. Este año, espero que vaya a un lugar más seguro.

	—¿Qué hay del Reino de los Sueños? —sugiero—. El tío Silas y la reina Tehya nos escribieron recientemente. Les gustaría conocerte.

	—Eh. —Kirian se encoge de hombros sin compromiso.

	Bien, entonces tal vez esa no fue la idea más interesante. Kirian probablemente no quiera desperdiciar un portal con extraños.

	Aunque Silas y Tehya se han mantenido en contacto a lo largo de los años, no hemos sido cercanos. Después del desafío casi mortal, varios miembros del consejo y el personal del palacio siguieron a Silas, así que tenía un equipo incorporado cuando se fue. Mientras estaba ocupado construyendo un castillo y formando su ejército, su concejal jefe elaboró los detalles de dónde comenzaría y terminaría el territorio, y qué recursos comercializaríamos.

	El resultado fue exitoso, pero sé que Keryth extraña a su hermano a veces.

	Entiendo cómo se siente. Daría cualquier cosa por ver a Zephina. Hablamos un par de veces al año, ya sea a través de cartas o de un sprite mensajero. Pero, bajo las órdenes de mi hermano, no se le permite dejar Hailene.

	—Bueno, tienes tiempo para decidir —le digo a Kirian, poniendo un beso en su cabeza—. Muchos lugares a los que puedes ir.

	Su cara se ilumina.

	—Podría visitar a los gnomos en Ailee. Tal vez me den madreselva para tu vino.

	Mi corazón se derrite.

	—¿Usarías tu portal para mí?

	—Haría cualquier cosa por ti.

	La niebla llena mis ojos, y parpadeo rápidamente para despejar la humedad. Evitando mi mirada, aliso la manta amarilla de bebé que terminé de tejer durante mi embarazo. Kirian ya no la acaricia, pero siempre la cuelga al final de su cama.

	—Mi dulce niño. —Lo despeino con cariño—. Duerme bien, ¿de acuerdo?

	—Está bien. —Bosteza, y yo salgo de su habitación con una sonrisa en mi cara.

	 

	***

	 

	Durante toda la noche, extrañas pesadillas van y vienen. Entro y salgo de un sueño inquieto, dando vueltas en la cama. Sueño con gritos, oscuridad y el brillo de un cuchillo.

	Algo no está bien.

	Varias veces, me despierto para mirar el moisés al lado de la cama. Los ojos de Gia están cerrados y su respiración es normal. Parece que está durmiendo bien, y Keryth está fuera de combate. El palacio está tranquilo, así que debo ser el único que tiene problemas.

	Me consuelo en los brazos de Keryth, dejando que me abrace mientras trato de deshacerme de la mala sensación.

	El amanecer está en el horizonte cuando finalmente me sumerjo en un profundo sueño. Pero no dura mucho.

	—¡Madre! —Pum.

	El grito de Kirian me despierta, y Keryth y yo nos levantamos de la cama.

	—¡Madre! ¡Padre! —Más golpes y choques.

	Nunca había oído a Kirian sonar tan aterrorizado. Cuando era un niño pequeño, le temía a las ranas. Chillaba y se aferraba a mí siempre que veíamos una.

	Pero nunca he oído el grito desgarrador que está gritando ahora.

	Corro por el pasillo, pensando que tal vez él también ha tenido una noche de sueño agitado. Tal vez esté sufriendo una horrible pesadilla.

	Cuando abro su puerta, lo encuentro en el suelo. Está tanteando la alfombra, sus manos acariciando la superficie de colores en un amplio arco. La mesita de noche está volcada, y las mantas están enredadas alrededor de sus pies.

	—Kirian, ¿qué pasa? —Me arrodillo junto a él—. ¿Estás herido?

	—No puedo ver —solloza, con sus dedos golpeando mi rodilla antes de agarrar mi camisón—. No puedo ver nada.

	—¿Qué? —Sorprendida, tomo su cara y la vuelvo hacia mí—. Mírame.

	—No puedo. No puedo. —Parpadea, pero su mirada está en blanco. Desenfocada—. No hay nada. Sólo hay oscuridad por todas partes.

	—¿Cómo puede ser esto? ¡Keryth!

	—Estoy aquí. —Su voz profunda viene justo detrás de mí. Miro atrás y lo veo parado en la puerta con una Gia dormida en sus brazos. Hay una mirada de desconcierto y miedo en su rostro.

	Me acerco a Kirian. Todo su cuerpo está temblando y me siento impotente mientras le froto la espalda.

	—Esto debe ser temporal, cariño. —Lo abrazo, y luego le envío otra mirada de preocupación a mi marido—. Estaba bien hace diez horas. Todo era normal. La gente no se queda ciega de la noche a la mañana.

	Pero, incluso mientras lo digo, sé que estoy equivocada. Algo pasó anoche. No sé qué fue.

	No tengo que preguntármelo mucho tiempo.

	Unos segundos más tarde, las puertas del balcón se abren, lo que no debería ser posible ya que sólo tres personas tienen la capacidad de abrirlas. No puedo ver más allá de la barandilla porque hay una espesa niebla.

	—¿Estás haciendo esto tú? —les susurro a Keryth y Kirian, ya que ambos tienen el poder de controlar el clima.

	—¿Haciendo qué? —Kirian llora—. ¿Qué está pasando?

	—No —responde Keryth. Viniendo a levantarnos del suelo, retrocede hacia el pasillo—. No somos nosotros.

	—Escuchen al rey. —Unas voces espeluznantes dicen la respuesta antes de que nueve trolls emerjan de la niebla—. Y ahora a nosotros.

	Moviéndose hacia nosotros con movimientos sincronizados, se dirigen a la sala.

	Llevan capas de color gris oscuro, y la mitad superior de sus rostros está oculta en las sombras de sus capuchas. A juzgar por la piel expuesta de sus manos y sus diferentes alturas, diría que su edad varía desde preadolescentes a ancianos.

	—Brujas —exhalo.

	—Oh, sí —dicen. Cuando veo todas sus bocas moviéndose en tándem, me doy cuenta de por qué suena tan espeluznante: todas están hablando las mismas palabras al mismo tiempo—. Y tenemos un mensaje para el joven príncipe.

	Se acercan, y Keryth me pasa a Gia antes de poner un brazo protector delante de nosotros.

	—¿Cuál es su mensaje?

	—El príncipe debe pedirlo amablemente.

	—¿Dímelo? —pide Kirian, haciendo todo lo posible para que su voz no tiemble—. Por favor.

	—Una maldición ha sido puesta sobre ti —contestan.

	—¿Por qué a mí? ¿Qué he hecho?

	—No sólo a ti. Cada primogénito de las familias reales.

	—¿Zander? —Hablo en voz alta.

	Hace cinco años, mi hermano produjo un heredero con una mujer secuestrada. Aunque no era su pareja predestinada, tomó a la mujer no dispuesta como su esposa porque ella podía darle un hijo.

	—Sí. —Asienten al unísono.

	Por primera vez en la historia, me alegro de que Tehya no haya sido capaz de concebir. Estoy seguro de que le ha causado una gran tristeza a lo largo de los años, pero al menos no tienen un hijo que se vea afectado por esto.

	Como si leyeran mi mente, las brujas sacuden sus cabezas.

	—El rey Silas no está a salvo. Su hijo también está maldito.

	—¿Esperan un bebé? —Esto es nuevo para mí.

	—Todavía no —responden—. Aunque pronto.

	—¿Por qué? —exijo, mi enojo que se hace sentir—. ¿Por qué hacen esto?

	Los nueve trolls levantan sus manos y retiran sus capuchas.

	La mano de Keryth se aprieta en mi cintura, y yo gimoteo.

	Cada una tiene profundos cortes en las cuencas de sus ojos. Las cuencas de los ojos están vacías.

	Alguien les cortó los ojos. Recientemente. La sangre aún rezuma de las heridas, dejando un rastro rojo en sus mejillas.

	—¿Quién les hizo esto? —La voz de Keryth es dura—. Conseguiré justicia para ustedes. No hay necesidad de tomar represalias contra mi hijo.

	—Soldados del Reino del Día. —Nos señalan a nosotros—. Te culparon por la plaga. Dijeron que los maldijimos en tu nombre.

	—¿Son el aquelarre que contrató mi hermano? —pregunta mi compañero.

	—¿Importa eso? ¿Nos merecíamos esto?

	—Nadie merece lo que les pasó. Si hay un trato que podamos hacer...

	—No te molestes. —Volvieron a ponerse las capuchas—. Todos ustedes son culpables, con sus peleas y su mezquindad. Todos pagarán. —Aunque no pueden ver a Kirian, sus cabezas se giran ligeramente, como si lo estuvieran mirando—. Joven príncipe, escucha con atención. Estarás ciego todos los días, a menos que encuentres a tu pareja predestinada y consumas el vínculo. Debes ser paciente. Si te atreves a besar a alguien más, la maldición será permanente.

	—¿Dónde puedo encontrarla? —Mi hijo endereza sus hombros, y veo un destello del valiente rey que resultará ser—. Haré lo que tenga que hacer.

	—Está marcada por el cielo en la noche —cantan—. La conocerás por el amor a primera vista.

	La melodía hace reír a Gia, y ella los alcanza.

	—Qué niña tan encantadora. —Todas dan un paso adelante.

	Yo lanzo una mano con llamas amenazantes que lamen la palma de mi mano.

	—Aléjense de ella.

	—Podemos negociar. —Keryth lo intenta de nuevo—. ¿Qué es lo que quieren? Tenemos oro, polvo de estrellas, cualquier cosa.

	Sacudiendo sus cabezas, se alejan.

	—Nada. —Justo cuando han desaparecido en la niebla, le recuerdan a Kirian—: Recuerda las pistas.

	Y luego se van. El aire se despeja, las estrellas titilan, y es como si nunca hubieran estado aquí.

	Excepto mi pobre hijo.

	—Vamos a llevarte a la cama —le digo, manteniendo un brazo alrededor de sus hombros temblorosos.

	Inquieto, pone sus manos delante de él y avanza con paso firme. Cuando encuentra el colchón, sus ojos se llenan de lágrimas.

	—Tengo miedo.

	Keryth levanta a Gia de mis brazos para que pueda sentarme con Kirian y sostenerlo.

	—Lo sé, lo sé. Pero encontraremos una forma de salir de esto. Contactaremos con Dermot. O tal vez podamos encontrar a las brujas y convencerlas de que reviertan la maldición. Tal vez necesiten algo de tiempo para perdonar lo que ha pasado.

	—Tiene razón —interviene Keryth. Está tratando de sonar tan positivo como sea posible, pero puedo ver cuán sacudido está—. Haremos lo que sea necesario para que recuperes la vista.

	—Sí, lo arreglaremos. —Soy madre. Arreglar cosas es lo que hago.

	Y, mientras mezo a mi traumatizado hijo, espero por todas las estrellas que sea verdad.
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	Kirian y yo solo teníamos doce años cuando lo saqué de las aguas heladas del lago detrás de mi casa. Mientras miraba en mi dirección con ojos color lavanda que no veían, rápidamente me di cuenta de que nuestra edad era básicamente lo único que teníamos en común. Hablaba con acento, tenía orejas puntiagudas y era tan hermoso que me dolía el corazón. Oh, y decía que era una príncipe de las hadas maldito por las brujas que le quitaron la visión.

	Pensé que estaba loco por la hipotermia. Resulta que no, y por alguna razón no para de volver. Pero un día en mi mundo es un año en el suyo. Cada vez que lo veo, es mayor. Más sabio. Más sexy.

	Durante los últimos seis años he intentado no enamorarme de él porque los términos de la maldición son claros: si no espera a su pareja predestinada en todas las maneras, incluyendo un inocente (o tal vez no tan inocente) beso, estará ciego para siempre.

	Así que cuando Kirian me besa y me hace cruzar el portal hacia su reino, controlar el daño se convierte en mi misión principal. Sería mucho más fácil si no estuviera determinado a casarse conmigo… y si no hubiera alguien tratando de asesinarme a cada paso.
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	Jamie Schlosser escribe novelas románticas para adultos, comedias románticas y novelas fantásticas/paranormales. Cuando no está creando novios perfectos para los libros, es ama de casa con sus dos maravillosos hijos. Cree que la lectura es una gran vía de escape, que las nutrias son el mejor animal y que no hay nada más satisfactorio que un final de felices para siempre…
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